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Religión en la República Dominicana 

 
Resumen de país 

La República Dominicana es un país caribeño que ocupa dos terceras partes de la parte este de la 
isla Española, nombrada así por los exploradores españoles.  Su costa está en el Mar Caribe, y 
limita al oeste con Haití. Tanto por el tamaño del territorio como por su población, la República 
Dominicana es el segundo país más grande del Caribe después de Cuba, con 48.442 km² (18.704 
millas cuadradas) y alrededor de 10 millones de personas en 2009 (según informe de la ONU).  
El país se divide en 31 provincias. 

Española está entre las islas de Cuba al oeste y Puerto Rico al este, dentro del cinturón de 
huracanes del Océano Atlántico.  Esta parte montañosa tiene las montañas más altas de todas 
las islas del Caribe, Pico Duarte (3.098 metros = 10.164 pies) y Lago Enriquillo, que es el lago 
más grande del Caribe y tiene la menor altura: Aproximadamente 44 metros bajo el nivel del mar.  
Hoy día, este país tiene una temperatura promedio de 26ºC (78.8ºF) y cuenta con una gran 
diversidad biológica.  

En 1979 el huracán David destruyó la isla.  Mil personas murieron y aproximadamente 200.000 
personas perdieron sus casas.  Otros huracanes han causado daños considerables a la isla, los 
siguientes son los que han 
ocurrido desde 1965:  Inés 
(1966), Beulah (1967), 
David (1979), Hortensia 
(1996), Georges (1998), 
Jeanne (2004) y Hanna 
(2008).  Uno de los 
huracanes más destructores 
que golpeó a la República 
Dominicana fue el 
Huracán San Zenon que 
ocurrió el 3 de septiembre 
de 1930, el cual produjo un 
deslave cerca de Santo 
Domingo llegando a 
producir vientos de 150 
mph (240km/h) y una 
presión atmosférica de 933 mbar.  La zona más afectada tuvo un diámetro de 20 millas (32 km) 
donde ocurrió el deslave. Se estimó que las ráfagas del viento en la ciudad llegaron a ser de entre 
150 millas/h (240 km/h) a 200 millas/h (320 km/h).  El paso del huracán causó daños severos 
estimados en $50 millones (US$ en 1930); la estimación de la Cruz Roja fue de 2.000 personas 
muertas en la ciudad, más 8.000 heridos.   

Las montañas y los valles de la República Dominicana dividen el país en la región norte, central 
y suroeste.  La región norte, que bordea el Océano Atlántico, consiste de los llanos costeros, la 
Cordillera Septentrional, el Valle del Cibao y la Península Samaná.  La región central está 
dominada por la Cordillera Central, que se extiende de la parte este de la frontera de Haití dando 



la vuelta hacia el sur en el Valle de Constanza y fluye hacia el Mar Caribe.  Esta parte al sur se 
conoce como Sierra de Ocoa.  La Cordillera Central mide 2.000 metros de alto cerca de la 
frontera con Haití y llega a tener una altura de más de 3.000 metros en el Pico Duarte. La 
cordillera montañosa tiene los cuatro picos más altos del Caribe:  Pico Duarte (3.098 metros = 
10.164 pies sobre el nivel del mar), La Pelona (3.094 metros = 10.151 pies), La Rucilla (3.049 
metros = 10.003 pies) y Pico Yaque (2.760 metros = 9.055 pies).  La parte este de la Cordillera 
Central se extiende  por la Sierra de Yamasá hasta la Cordillera Oriental.  La región suroeste 
está al sur del Valle de San Juan.  Incluye la Sierra de Neiba que se extiende 100 km desde la 
frontera con Haití hasta el Río Yaque del Sur.  En la parte este del Yaque del Sur está la Sierra de 
Martín García, que se extiende veinticinco kilómetros del río hasta la Llanura de Azua.          

El Llano Costero del Caribe es el llano de mayor tamaño de la República Dominicana.  Se 
extiende hacia el norte y este de Santo Domingo, ahí se encuentran comúnmente muchas 
plantaciones de azúcar en las sabanas.  Al oeste de Santo Domingo de Guzmán el ancho se 
reduce a 10 km (6.2 millas) al llegar a la costa; termina en la embocadura del Río Ocoa.  Otra 
gran llanura es la Llanura de Azua, es una región muy seca de la Provincia de Azua.  El llano 
costero del sur y el Valle Cibao son las áreas más densamente pobladas del país. 

Entre las cordilleras montañosas Central y Norte, se encuentra el rico y fértil Valle Cibao, en 
donde se ubica la ciudad de Santiago de los Caballeros y las áreas agrícolas más productivas del 
país.  El Valle San Juan es más bien semiárido y menos productivo, está ubicado en el sur de la 
Cordillera Central.  Aún más árido es el Valle Neiba, localizado entre Sierra de Neiba y la Sierra 
de Bahoruco.  La mayor parte de la tierra de la Cuenca Enriquillo está bajo el nivel del mar, cuyo 
ambiente es cálido, árido y desértico. Hay otros pequeños valles en las regiones montañosas, 
como Constanza, Jarabacoa, Villa Altagracia y Valle Bonao. 

Los cuatro ríos principales desaguan las numerosas montañas de la República Dominicana.  El 
río más largo e importante del país es el Yaque del Norte.  Lleva el exceso de agua del Valle 
Cibao y desemboca en la Bahía Monte Cristi al noroeste.  De igual forma, el Río Yuna sirve al 
Vega Real y desemboca en la Bahía Samaná en el noreste.  El Río San Juan desagua en el Valle 
San Juan, siendo este río un tributario del Yaque del Sur, que desemboca en la costa sur del 
Caribe.  El Río Artibonito es el más largo de la Española y fluye hacia el oeste de República 
Dominicana hacia Haití.   

Los dominicanos a menudo llaman a su país Quisqueya, cuyo nombre supuestamente fue usado 
por los amerindios cuando llegaron por primera vez los españoles.  Posiblemente La Española sea 
más famosa por haber sido el primer sitio donde se establecieron las primeras colonias europeas 
del Nuevo Mundo, fundadas por Cristóbal Colón durante sus viajes en los años 1492 y 1493.  
Esta colonia fue el trampolín para la continuación de la conquista española por toda América y 
fue durante décadas la sede del poder español en el hemisferio.   

Cristóbal Colón murió a  los 55 años en España en 1506.  Sus restos fueron primeramente 
enterrados en Valladolid y luego en el monasterio de La Cartuja en Sevilla (al sur de España) a 
solicitud de  su hijo Diego, quien había sido gobernador de Española.  En 1542, los restos fueron 
transportados a Santo Domingo Colonial, en lo que hoy es República Dominicana.  En 1795, 
cuando Francia tomó toda la isla de Española, los restos de Colón fueron llevados a La Habana, 
Cuba.  Una vez que Cuba se independizó después de la Guerra Hispanoamericana en 1898, los 



restos fueron devueltos a España, a la Catedral de Sevilla donde fueron depositados en un 
elaborado catafalco. 

El Faro a Colón es un monumento ubicado en Santo Domingo Este, en República Dominicana, 
en tributo a Cristóbal Colón.  La construcción empezó en 1948 usando los planos preparados por 
J.L. Gloeave.  El monumento fue inaugurado en 1992 a tiempo para la celebración del 500 
aniversario del Descubrimiento de América.  Fue financiado por varios países Latinoamericanos  
y el costo total de la construcción fue aproximadamente $70 millones.  El monumento, que tiene 
forma de faro, proyecta su luz formando una cruz, la cual es tan fuerte que se puede ver desde 
Puerto Rico. 

Santo Domingo de Guzmán es el nombre de la capital y es la ciudad más grande; está localizada 
en la costa sur.  El nombre dado a la ciudad, así como el país, se debió a la  memoria de San 
Dominico, también conocido como Dominico de Osma, Dominico de Guzmán y Domingo 
Félix de Guzmán (1170-1221), que fue el fundador de los predicadores franciscanos, llamados 
popularmente dominicos u Orden de Predicadores (OP), una orden religiosa Católica Romana, 
fundada en 1216 en Francia. 

El censo de 2002 reportó que la población de la Gran Área de Santo Domingo era 3.813.214 
personas.  La ciudad está ubicada dentro de los límites del Distrito Nacional (población en 2002 
de 2.987.013), que limita en tres lados con la Provincia de Santo Domingo.  Esta importante 
ciudad, en la embocadura del Río Ozama, fue fundada por Bartolomé Colón en 1496; es la 
colonia europea más antigua habitada de América, y fue la primera sede del gobierno español 
colonial en el Nuevo Mundo.  La Zona Colonia de Santo Domingo es la parte más antigua de la 
ciudad y declarada por la UNESCO como Patrimonio de la Humanidad.  Dentro de sus 
estructuras más prominentes está la Catedral Metropolitana de Santa María de la 
Encarnación, la iglesia Católica Romana  más antigua de América.  El castillo del hijo de Colón 
el alcázar Diego, que es parecido a una fortaleza, está en una colina que da al Caribe. 

La construcción de la Muralla de Santo Domingo empezó en 1543, bajo la supervisión de 
Rodrigo de Liendo.  Esta muralla reforzada se extiende hacia el oeste del Fuerte de Santo 
Domingo; hay 20 puestos de observación y seis entradas.  Una de estas fue la Puerta de San 
Diego,  que hoy día da al Río Ozama y al Puerto de Santo Domingo.  Los constantes ataques de 
los piratas hicieron que fuera necesaria la construcción del Muro de Santo Domingo para el 
crecimiento de la ciudad durante el siglo 16. 

Santiago de los Caballeros es la segunda ciudad más grande del país, está localizada en la 
región norte central, conocida como el Valle Cibao; es la capital de la Provincia Santiago.  En el 
censo de 2002, la población de Santiago era en 1.329.091.  Otras ciudades principales son, San 
Felipe de Puerto Plata (277.981, de acuerdo al censo de 2002), La Ramona (268.987), San 
Cristóbal (220.767), Concepción de la Vega (220.279), San Pedro de Macorís (217.141), Los 
Alcarrizos (199.611) y San Francisco de Macorís (198.068).  En 2008, 69 por ciento de la 
población era urbana. 

La República Dominicana tiene la segunda mayor economía del Caribe y de América Central.  
Aunque por mucho tiempo era conocida por la producción de azúcar, la economía hoy día está 
dominada por el sector de servicios.  El progreso económico del país se manifiesta por el 
avanzado sistema de telecomunicaciones.  Sin embargo, el desempleo, la corrupción del gobierno 



y la inconsistencia del servicio eléctrico, siguen siendo  unos de los mayores problemas de los 
dominicanos.  El país también tiene “una marcada desigualdad de ingresos”. La inestabilidad del 
mercado azucarero ha mantenido al país en crisis, y los cambios de gobiernos han sido muy 
frecuentes.  Desde 1966 ha habido un gobierno democrático con elecciones regulares pero 
constantemente está amenazado por la corrupción, la pobreza masiva y la inestabilidad laboral.  

El país depende principalmente de los recursos naturales y los servicios gubernamentales.  
Aunque el sector de servicios recientemente ha superado al sector agrícola como el empleador 
principal de los dominicanos, (debido al crecimiento de la industria turística y a las Zonas de 
Libre Comercio), la agricultura se mantiene siendo el sector más importante en términos del 
consumo doméstico y está en segundo lugar detrás de la minería, en términos de ganancias por 
las exportaciones.  El sector de servicios en general ha experimentado un crecimiento en años 
recientes así como lo ha hecho la construcción.  Los ingresos por la Zona de Libre Comercio y el 
turismo son los sectores de exportación con más rápido crecimiento.  Solo las ganancias por los 
bienes raíces del turismo llegaron a $1.5 mil millones en el año 2007.  Las remesas de los 
dominicanos que viven en el extranjero llegaron a casi $3.2 mil millones en 2007. 

La República Dominicana es el mayor productor de cigarros del mundo.  Los cigarros 
dominicanos ofrecen una variedad de aromas, colores y precios.  La mayor parte de los cigarros 
se producen en el fértil Valle Cibao, ya que ofrece el ambiente ideal para la producción del 
tabaco.  De hecho, en un momento dado, el país reportó más de 600.000 acres de plantas de 
tabaco empleado en la producción de cigarros y cigarrillos. 

La República Dominicana se ha convertido en el mayor destino turístico  del Caribe; una de las 
mayores atracciones son las canchas de golf durante todo el año, así como sus notables sitios 
playeros.  En el año 2002, más de 3.000.000 de turistas visitaron el país.  Casi la mitad eran 
europeos (principalmente alemanes, italianos y españoles), mientras que el resto eran de Canadá 
y, en un menor grado, de los Estados Unidos de América. 

El principal socio comercial de la República Dominicana es los Estados Unidos (cerca del 75 por 
ciento de los ingresos por exportaciones);  otros mercados importantes son Canadá, Europa 
occidental y Japón.  El país exporta productos manufacturados libres de impuestos (ropa, 
artículos médicos, etc.), níquel, azúcar, café, cacao y tabaco.  Sus principales importaciones son 
el petróleo, materias primas industriales, bienes de capital y productos alimenticios.  El 5 de 
septiembre de 2005, el Congreso dominicano ratificó el acuerdo de libre comercio (FTA) con los 
Estados Unidos y cinco países centroamericanos, conocido como DR-CAFTA.  Este acuerdo de 
libre comercio  entró en efecto para la República Dominicana el 1 de marzo de 2007.  El stock de 
inversión directa extranjera (FDI) de la República Dominicana al año 2006 fue de EE.UU$3.3 
mil millones, mucho de la cual venía de los sectores de energía y turismo, las zonas de libre 
comercio y del sector de telecomunicaciones. 

Casi todo el país es de habla hispana.  Debido a la larga historia de inmigraciones de Haití, el 
idioma haitiano criollo se habla por cientos de miles de inmigrantes haitianos y sus 
descendientes.  El francés también se habla mucho, principalmente entre los inmigrantes 
haitianos.  Hay una comunidad de aproximadamente 8.000 personas que hablan el inglés criollo 
en la Península Samaná, donde llegaron a principios del siglo 19 los descendientes de antiguos 
esclavos africanos procedentes de los Estados Unidos.  Muchos dominicanos se han motivado a 
aprender el idioma inglés debido al turismo internacional, la cultura pop de los Estados Unidos de 



América, la influencia de la población dominicana residente en EE.UU. y los lazos económicos 
del país con los EE.UU.   

La composición étnica de la población dominicana se estima en 73 por ciento multirracial, 16 
por ciento blanca y 11 porciento negra.  La población multirracial es principalmente una mezcla 
europea y africana, pero en la población hay un elemento significativo de los amerindios taínos; 
investigaciones recientes han demostrado que por lo menos 15 por ciento de los dominicanos 
tienen descendientes tainos.  La población del país también incluye a una gran minoría haitiana.  
Entre otros grupos étnicos del país están los medio orientales (principalmente libaneses, sirios y 
palestinos), asiático orientales (principalmente de las etnias china y japonesa), europeos 
(españoles, judíos alemanes, italianos, portugueses, británicos, holandeses, daneses y húngaros) y 
decenas de miles de ciudadanos estadounidenses.  Antes y durante la Segunda Guerra Mundial, 
aproximadamente 800 refugiados judíos llegaron a la República Dominicana. 

En el siglo 20, muchos árabes (principalmente de Líbano, Siria y Palestina), japoneses y en 
menor escala, coreanos, se establecieron en el país como peones agrícolas y comerciantes.  Los 
chinos, quienes huían del Ejército Popular de Liberación Chino Comunista (EPL), encontraron 
trabajo en minas y en la construcción de ferrocarriles.  La población actual china dominicana 
llega a aproximadamente 50.000 personas.  La comunidad árabe está compuesta por 3.400 
personas.  Los inmigrantes japoneses, que trabajan principalmente en el distrito empresarial y en 
los mercados, se estiman en 1.900 personas.  La presencia de los coreanos es menor pero es 
evidente, con una población de solo 500 personas.      

Además, hay descendientes de inmigrantes que vinieron de otras islas caribeñas, incluyendo St. 
Kitts y Nevis, Dominica, Antigua, St. Vincent, Montserrat, Tortola, St. Croix, St. Thomas, 
Martinique y Guadalupe.  Ellos trabajaron en plantaciones de azúcar y en los muelles; la mayor 
parte vivían en ciudades como San Pedro de Macorís y Puerto Plata.  Hoy día se cree que hay 
aproximadamente 28.000. 

Como en cualquier otra parte del Imperio español, la colonia española de Española utilizó un 
sistema social conocido como castas, donde los peninsulares (españoles nacidos en España) 
ocupaban el peldaño más alto.  A éstos les seguían, en orden descendiente:  criollos, castizos, 
mestizos, mulatos, indios, zambos y esclavos negros.  El estigma de esta estratificación persistió, 
llegando a su culminación durante el régimen de Trujillo, ya que el dictador usaba la persecución 
racial y el fervor nacionalista en contra de los haitianos.   

De acuerdo al estudio realizado por CUNY Instituto de Estudios Dominicos, cerca del 90% de la 
población dominicana en la actualidad, tiene descendencia africana.  Sin embargo, la mayor parte 
de los dominicanos no se identifican como negros, como lo hacen personas de descendencia 
africana en otros países.  Existe una variedad de términos que representan una gama de tonos de 
piel, tales como morena, canela, india, blanca oscura y trigueña, entre otros.  

Muchos han declarado que esto representa la negación de la auto identidad con la descendencia 
africana y la cultura de los esclavos libres.  De acuerdo con el Dr. Miguel Anibal Perdomo, 
profesor Literatura y de Identidad Dominicana de Hunter College en la Ciudad de Nueva York, 
“Hubo un sentido de ‘desculturalización’ entre los esclavos  africanos en la Española.  [Hubo] un 
intento de borrar los vestigios de la cultura africana de la República Dominicana.  De alguna 
manera, nos lavaron el cerebro y nos hemos occidentalizado.” 



Fuente:  http://www.luperonhills.com/dominican+republic/demographics.htm 

La migración internacional afectó grandemente el país porque recibe y envía grandes flujos de 
migrantes.  La inmigración haitiana y la integración de los dominicanos de descendencia haitiana 
son asuntos nacionales de importancia.  Se estima en un millón los residentes haitianos, la mayor 
parte sin visas, muchos sin pasaportes, y algunos sin ningún tipo de identificación.  La deporta-
ción de los haitianos de la República Dominicana ha sido condenada por algunos grupos de 
derechos humanos a consecuencia  de la falta de un debido proceso legal.  Existe una gran 
diáspora dominicana, mayormente en los Estados Unidos de América.  Los dominicanos en el 
extranjero ayudan al desarrollo nacional enviando miles de millones de dólares a sus familias en 
República Dominicana, que significa una décima parte del PIB. 

La primera de las tres oleadas de emigraciones a fines del siglo 20 empezó en 1961, después del 
asesinato del brutal dictador General Rafael Leonidas Trujillo Molina.  Muchas personas 
temían represalias por parte de los aliados de Trujillo y la inseguridad política en general.  En 
1965, los militares estadounidenses empezaron la ocupación de la República Dominicana para 
poner fin a la guerra civil.  En esa época, el gobierno estadounidense suavizó las restricciones 
para viajar por lo que a los dominicanos se les facilitó obtener la visa a Estados Unidos. 

De 1966 a 1978, continuó el éxodo, impulsado por el alto desempleo y la represión política.  Las 
comunidades establecidas por la primera ola de inmigrantes a los EE.UU. criaron una red para 
ayudar a los que llegaron posteriormente.  A principios de los años 1980, la falta de empleos, la 
inflación y el alza en el valor del dólar provocaron la tercera ola de emigrantes de la isla. 

Hoy día, se mantiene alta la emigración de la República Dominicana.  En 2006, había aproxima-
damente 1.3 millones de personas de descendencia dominicana en EE.UU. contando tanto a los 
nacidos en la isla como a los nacidos en el extranjero.   

La música y los deportes son muy importantes para la cultura dominicana, con el merengue 
como baile y estilo de canción nacional y el beisbol como deporte favorito.  La isla tiene una liga 
de beisbol con seis equipos.  Muchos jugadores de las Grandes Ligas en los EUA son nativos de 
la República Dominicana.  El fútbol es visto como el tercer deporte favorito después del beisból y 
el baloncesto. 

La Constitución de la República Dominicana define el sistema gubernamental como demo-
crático, republicano y presidencial.  El ejercicio del poder se divide entre tres ramas indepen-
dientes:  el ejecutivo, legislativo y judicial.  El ejecutivo por mucho tiempo ha sido el dominante; 
el presidente es tanto el Jefe de Estado y Jefe del Gobierno, además es el Comandante en Jefe de 
las fuerzas armadas.  El Presidente y el Vicepresidente son elegidos en la misma contienda por 
cuatro años, y pueden ser reelegidos solo por un periodo consecutivo, de acuerdo a la última 
enmienda hecha a la Constitución en 2002. 

El Poder Legislativo comprende el Congreso Nacional, compuesto por dos cámaras:  El senado 
con 32 senadores y la Cámara de Diputados formada por 178 congresistas. Los miembros del 
órgano legislativo se eligen cada cuatro años a través del voto directo de la población por medio 
de una representación proporcional en cada provincia. 

El Poder Judicial está a cargo de administrar justicia para asegurar el respeto, la protección y la 
supervisión de los derechos reconocidos por la Constitución y las leyes.  Su órgano más alto es la 



Corte Suprema de Justicia, que está compuesta por 16 jueces nombrados por el Consejo Nacional 
de Magistrados, una entidad creada por la reforma constitucional de 1994 para asegurar la 
independencia del órgano judicial.  

El Congreso autoriza una fuerza militar combinada con 44.000 efectivos activos, aunque en la 
actualidad la fuerza activa es de aproximadamente 32.000 personas.  Sin embargo, aproxima-
damente el 50 por ciento de ellos realizan actividades no militares como por ejemplo resguardar 
edificios del gobierno no militares, en estaciones de peaje en autopistas, prisiones, trabajos de 
forestación, empresas estatales y empresas privadas.  La misión principal de los militares es 
defender el país y proteger la integridad del territorio de la nación.  El ejército, el cual es el de 
mayor tamaño de todos los otros servicios combinados con aproximadamente 20.000 personas 
activas, tiene seis brigadas de infantería, una brigada de apoyo para combate y una brigada de 
apoyo para servicios de combate.  Las Fuerzas Armadas tienen dos bases principales, una en la 
parte sur cerca de Santo Domingo y una en el norte cerca de Puerto Plata.  La Marina tiene dos 
bases navales principales, una en Santo Domingo y otra en Las Calderas en la parte suroeste y 
mantiene 12 naves operando.  En el Caribe, solo Cuba tiene una fuerza militar de mayor tamaño. 

La fuerza de la policía nacional dominicana tiene cerca de 32.000 agentes.  La policía no es 
parte de las fuerzas armadas dominicanas pero comparten algunas funciones de seguridad.  
Sesenta y tres por ciento de la fuerza pública de seguridad practica funciones no tradicionales de 
la policía, igual que la contraparte de los militares.  

A pesar del constante crecimiento económico que ha beneficiado a unos pocos dominicanos, más 
del 25 por ciento de la población – o cerca de dos millones de los  9.3 millones de habitantes 
registrados en 2002 en el país – todavía vive en pobreza.  Tanto el desempleo como la inflación 
son incontrolables. El 10 por ciento que representa a los ricos  gana cerca del 40 por ciento de los 
ingresos del país, mientras que 20 por ciento de los dominicanos no tiene acceso a los servicios 
de salud o inclusive a los servicios básicos, incluyendo al agua potable y la depuración de aguas 
cloacales.   

Tal vez la gente más marginada dentro de la economía dominicana y los más vulnerables a las 
violaciones de los derechos humanos, son los inmigrantes de Haití y los dominicanos 
descendientes de haitianos quienes viven en áreas rurales, pueblos cercanos a la frontera y en 
villas miseria que van en aumento. Como un esfuerzo para bajar la pobreza y alto desempleo, 
aproximadamente un millón de haitianos han sido reubicados en la República Dominicana.  La 
constante inmigración durante los años ha sido causa de tensiones entre haitianos y dominicanos 
y ha desafiado  la economía del país.  

Situación religiosa actual 

La Constitución provee la libertad religiosa y otras leyes y políticas contribuyen a la libre práctica 
de la religión.  La ley en todos sus niveles protege este derecho, y está en contra del abuso ya sea 
de parte del gobierno o de actores privados. 

El grupo religioso más grande del país pertenece a la Iglesia Católica Romana.  Los protestantes 
tradicionales, cristianos evangélicos (particularmente las Asambleas de Dios, Iglesia de Dios, 
bautistas y pentecostales) y los Adventistas del Séptimo Día, tienen  una creciente presencia, 
junto con los Testigos de Jehovah, Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días y otros 



grupos cristianos marginales.  Además, existen gran cantidad de religiones no cristianas en el 
país, especialmente entre los inmigrantes. 

De acuerdo a una encuesta de población de 2006 realizada por la Organización Gallup, 68.9 por 
ciento de la población era católica romana:  39.8 por ciento era católica practicante y 29.1 por 
ciento era católica no practicante.  La población protestante era el 18.2 por ciento, mientras el 
10.6 por ciento manifestaron no tener religión y 2.3 por ciento dijo ser seguidor de otras 
religiones.  En esa época, la Confederación Dominicana de Unidad Evangélica (CODUE) dijo 
que los evangélicos representaban entre el 16 y 20 por ciento de la población. 

Muchos católicos romanos también practican el sincretismo del catolicismo y creencias afro 
caribeñas, tales como santería (popular en Cuba y Puerto Rico), brujería (popular en el Caribe de 
habla inglesa), o Vudú (rará/gaga, popular en Haití).  Sin embargo, como estas prácticas 
usualmente se practican en secreto, la cantidad de seguidores se desconoce. 

 

Vista histórica del desarrollo religioso, político y social 

La isla Española fue originalmente habitada por varios nativos caribeños:  los lucayos, los 
ciguayos, los tainos y los caribes.  El historiador Gonzalo Fernández de Oviedo (1478-1557) y 
Fray Bartolomé de las Casas (1474-1566) documentaron que los tainos originalmente 
nombraron la isla Haití (tierra montañosa).  Cristóbal Colón la volvió a nombrar La Isla Española 
cuando llegó ahí en 1492.  Más tarde el nombre se acortó a Española. 

En 1492, Colón y su tripulación fundaron la colonia La Navidad en la costa norte de lo que hoy 
es Haití.  A su regreso a Española en 1493, después de salir de La Navidad, Colón rápidamente 
fundó una segunda colonia más hacia el este de lo que hoy es República Dominicana, llamada La 
Isabela, lo que se convirtió en la primera colonia permanente europea de América. 

Luego, los colonizadores españoles esclavizaron a los nativos americanos residentes de la isla, 
siendo casi todos aniquilados al buscar explotar los depósitos de oro que había en los ríos de la 
isla, mientras establecían colonias permanentes y aseguraban su sobrevivencia.  Al ver la 
incapacidad de los nativos para sobrevivir bajo las órdenes impuestas por los colonos, Fray de 
las Casas, un sacerdote católico romano, sugirió a la Corona Española que importara esclavos 
africanos para llenar las necesidades laborales que se necesitaban para expandir la colonia 
española y desarrollar la producción agrícola y ganadera.  Algunos de los esclavos africanos en el 
Nuevo Mundo fueron traídos a Española y las primeras comunidades africanas independientes 
aparecieron en los años 1500. 

El hermano de Colón, Bartolomé, fue nombrado gobernador de Española y en 1496 el fundó la 
ciudad de Santo Domingo en la costa sur.  Rápidamente, la ciudad capital se convirtió en la 
representación de la corte real española y, por lo tanto, en una ciudad poderosa e influyente.  Sin 
embargo, para 1515, los españoles se dieron cuenta de que los depósitos de oro de Española se 
habían disminuido.  Durante esta misma época Hernán Cortés descubrió depósitos de plata en 
México.  Al escuchar esa noticia, la mayor parte de los residentes españoles abandonaron Santo 
Domingo y se fueron a México, quedando unos cuantos miles de colonos.  Debido a que la 
ganadería predominaba, introducida inicialmente por Colón, estos colonos se mantenían 
proveyendo comida y cuero a los barcos españoles que pasaban por Española camino a otras 



colonias ricas en tierra firme americana. Es durante este periodo histórico  que empezaron a 
aparecer los piratas del Caribe que perseguían los barcos españoles. 

     ******** 

El marinero inglés Sir Francis Drake (1542-1596) dedicó su vida a luchar contra los españoles 
y por las tierras que ellos controlaban.  Inglaterra estubo en guerra con España durante la mayor 
parte de la vida de Drake.  Los españoles se referían a él como un pirata pero en Inglaterra se le 
conocía como un heroico capitán de barco, explorador y corsario. 

Los barcos españoles, cargados de  oro y plata, que regresaban de sus nuevas conquistas en 
América, resultaban muy atractivos para las proezas de Drake.  Este pirata atacaba barcos como 
estos y si tenía éxito en capturarlos, tomaba sus tesoros para él y para la reina.  Él también 
invadía los puertos españoles y portugueses en el Océano Atlántico en el Nuevo Mundo y el Mar 
Mediterráneo. 

En enero de 1586,Sir Francis Drake llegó a la colonia española de Santo Domingo en el Caribe y 
arrodilló a toda la ciudad.  Su invasión y la destrucción que causó, debilitó el dominio español de 
Española.  Durante más de 50 años todo fue abandonado por los españoles y fue dejado a merced 
de los piratas.  Drake sacó a los españoles acuartelados de Santo Domingo y quemó la ciudad 
poco a poco hasta que él recibió una recompensa de 30.000 coronas.  Después de ser persuadido 
por el pueblo y cuando ya no había nada que robar, Drake abandonó la ciudad. 

La iglesia de Santa María de la Concepción, la primera iglesia católica fundada en el Nuevo 
Mundo, fue saqueada y quemada.  Sus tesoros fueron robados y sus registros destruidos.  El 
cementerio detrás de la capilla y sus registros fueron igualmente destruidos, por lo que no quedó 
evidencia de quienes estaban enterrados.  El Monasterio de San Francisco fue también bastante 
dañado por los hombres de Drake durante la invasión a la ciudad. 

     ***** 

Española, valorada por su estratégica ubicación entre Europa y Centro y Sur América, fue 
codiciada tanto por los británicos como por los franceses.  Los franceses conquistaron la mitad 
del oeste de la isla, a la que le dieron el nombre de Haití en 1686.  Toda la isla se convirtió en 
francesa durante un periodo de tiempo pero la república africano americana duró poco tiempo.  
España recuperó el territorio de lo que hoy es la República Dominicana en 1809. 

El tabaco fue al principio la cosecha principal de Española hasta que el gobierno animó a la gente 
para que sembraran plantaciones de caña de azúcar después de 1697 cuando se firmó el Tratado 
Ryswyck, que puso fin a la Guerra de los Nueve Años entre España y la alianza inglesa-
holandesa-española.  En 1697, el tercio occidental de Española se convirtió en una posesión 
francesa llamada Saint Domingue  y durante el siguiente siglo se desarrolló en lo que fue por 
mucho una de las colonias más ricas. La riqueza de la colonia se debió principalmente a la 
producción y exportación de la caña de azúcar.  En las grandes plantaciones trabajaban cientos de 
miles de esclavos africanos quienes habían sido importados a la isla.  Sin embargo, fueron los 
colonos españoles quienes trajeron por primera vez a los esclavos de África a Santo Domingo en 
1501. 



Después de haber gobernado los españoles durante tres siglos, con interludios por parte de los 
franceses y haitianos, el país se independizó en 1821 pero fue rápidamente tomado por Haití.  El 
27 de febrero de 1844, la parte este de la isla declaró su independencia y le dio el nombre de 
“República Dominicana”.  Una vez victoriosos de la Guerra de Independencia de 1844, los 
dominicanos experimentaron mayormente luchas internas  y también un breve gobierno español 
(1861-1865), durante los siguientes 72 años.  El país se debatió en dictaduras crueles, 
incompetentes y corruptas.  El registro político dominicano durante este periodo fue tan triste 
como la experiencia haitiana.   

Durante el siglo 19 la economía del país cambió de la producción de azúcar y ganadería a otras 
fuentes de ingresos.  En la región suroeste, apareció una nueva industria al cortar y exportar 
maderas preciosas como caoba, roble y guayacán.  En la llanura del norte y en los valles 
alrededor de Santiago de los Caballeros,  la industria se enfocó en las plantaciones de tabaco y 
café.  Sin embargo, a principios del siglo 20, la industria azucarera se revivió y muchas 
compañías estadounidenses fueron a la República Dominicana a comprar plantaciones 
dominando este sector vital de la economía. 

En 1916, el gobierno de los Estados Unidos y líderes empresariales querían expandir su 
influencia y poder en la República Dominicana para su propio bien, así que usaron la Primera 
Guerra Mundial como excusa para llevar marineros estadounidenses para proteger la República 
Dominicana contra la vulnerabilidad de los grandes poderes europeos tales como Alemania.  
Ellos habían usado ese argumento justo antes de enviar los marineros estadounidenses  que 
ocuparon Haití (1915-1934).   

La ocupación estadounidense de la República Dominicana duró ocho años y desde el inicio los 
estadounidenses rápidamente tomaron el completo control.  Ordenaron la disolución del Ejército 
Dominicano y forzaron a la población a desarmarse.  Se instaló un gobierno títere y lo obligaron 
a obedecer las órdenes de los comandantes de la marina estadounidense.    Se realizó una 
restructuración  del sistema legal para beneficiar a los inversionistas estadounidenses, lo cual les 
permitía tomar el control de los principales sectores de la economía y quitaron las barreras 
aduanales y de importación para cualquier producto traído al país de los Estados Unidos.  Aunque 
muchos empresarios dominicanos experimentaron pérdidas debido a estos cambios, la violencia 
política se eliminó y se introdujeron mejoras en la infraestructura y en el sistema educativo. 

La ocupación militar estadounidense entre 1916 y 1924, la relativa calma y el periodo prospero 
de seis años bajo el Presidente Horacio Vásquez Lajara, fueron seguidos por una brutal 
dictadura del General Rafael Leonidas Trujillo Molina (1891-1961) del Partido Dominicano, 
fundado en 1930.  La Era Trujillo (1931-1961) fue considerada una de las más sangrientas del 
siglo 20 en América Latina. 

En 1916, el gobierno estadounidense envió una fuerza naval para ocupar el país alegando que el 
gobierno dominicano estaba amenazando con incumplir sus deudas externas.  La fuerza de 
ocupación pronto estableció un cuerpo policiaco para recuperar el orden público.  Al ver la 
oportunidad para conseguir logros personales, el joven Trujillo se unió a la recién establecida 
Guardia Nacional en 1918, y pronto fue promovido por los diferentes rangos de la Policía y 
Guardia Nacional Dominicana.  Cuando los marinos abandonaron el país en 1924,  el 
comandante Trujillo de 33 años, se convirtió en el líder de la Policía Nacional.  En 1927 Trujillo 



fue promovido a General de Brigada de la Policía Nacional, la cual, el siguiente año,  fue 
transformada en el Ejército Nacional, con Trujillo como Comandante en Jefe.   

En 1930, empezó una rebelión en contra del Presidente Horacio Vásquez Lajara (del Partido 
Nacional, gobernó entre 1902 y 1903 y de 1924 a 1930) en Santiago de los Caballeros y los 
rebeldes marcharon hacia Santo Domingo.  Al General Trujillo se le ordenó reprimir la rebelión, 
pero cuando los rebeldes llegaron a la capital el 26 de febrero, ellos no encontraron ninguna 
resistencia.  El líder rebelde Rafael Estrella fue proclamado “presidente en ejercicio” después 
Vásquez renunció.  Entonces Trujillo se convirtió en el candidato nominado del recién formado 
Partido Dominicano en las elecciones presidenciales de 1930.  Fue declarado ganador el 16 de 
mayo, al habérsele reconocido oficialmente el 95 por ciento de los votos; esta aplastante victoria 
pudo haberse logrado a través de un fraude masivo.  En realidad un juez declaró las elecciones 
fraudulentas pero fue obligado a abandonar el país.  Más tarde, se alegó que Trujillo había 
recibido miles de votos adicionales comparado al número de votantes. 

El 16 de agosto de 1930, el general de 38 años tomó el poder, llevando una banda que decía Dios 

y Trujillo.  Inmediatamente asumió los poderes dictatoriales y controló el país cruelmente hasta 
su muerte en mayo de 1961.  En esa época se supo que él personalmente era dueño del 70 por 
ciento de la tierra fértil del país.  Antes de que otras facciones políticas pudieran llegar al poder, 
Rafael Trujillo hijo, regresó a casa desde Francia y se instaló como el nuevo gobernante.  
Durante los siguientes seis meses él ejecutó a todos sus conocidos adversarios.             

Por mucho tiempo, el gobierno de los Estados Unidos de América apoyó el régimen de Trujillo, 
como lo hizo también la Iglesia Católica Romana y la élite dominicana.  Este apoyo se mantuvo a 
pesar de la masiva corrupción, el asesinato de la oposición política, la masacre de haitianos (se 
estima que 20.000 haitianos fueron asesinados por sus tropas en 1937) y los complots de Trujillo 
en contra de otros países.  El gobierno de los Estados Unidos creía que el General Trujillo era el 
menos dañino de  los dos o más  enemigos que se encargaron de diseminar el marxismo de Cuba 
a otras partes de América Latina durante la Guerra Fría.  Estados Unidos finalmente rompió con 
el General Trijillo en 1960 después de que los agentes de Trujillo intentaron asesinar al 
Presidente venezolano Rómulo Betancourt, quien era un crítico feroz de Trujillo. 

La República Dominicana nunca tuvo una economía basada en plantaciones, mientras que Haití, 
en la parte oeste de la isla, sí tenía un sistema así utilizando a los esclavos negros.  La mayor 
parte de la gente en República Dominicana era campesina dedicaas a la agricultura de 
subsistencia y de esa manera se dio la mezcla de razas.  Pero el General Trujillo quería que sus 
conciudadanos dominicanos se creyeran blancos, en contraste con los haitianos, que eran 
predominantemente negros.  En 1937, Trujillo incitó los temores en contra de los haitianos y 
masacró a miles de negros.  La historia se escribió bajo su liderazgo, al describir a los haitianos 
como villanos  y a los dominicanos como blancos.  Los dominicanos mixtos fueron definidos 
como indígenas (los indígenas sin embargo, habían sido eliminados hacía mucho tiempo) y 
Trujillo eliminó el uso del tambor estilo africano de las orquestas de merengues y prohibió las 
ceremonias de vudú. 

Cuando el General Trujillo arregló todo para que su hermano Héctor (quien fue presidente de 
1952 a 1969) fuera reelecto a la presidencia en 1957, él escogió a Joaquín Balaguer Ricardo 
como vicepresidente.  Tres años más tarde, cuando la presión de la Organización de Estados 
Americanos (OEA) convenció al dictador de que no era apropiado tener a un miembro de su 



familia como presidente, Trujillo forzó a su hermano a renunciar y Balaguer lo sustituyó.  Sin 
embargo, él prácticamente no tenía poder y fue visto como una simple marioneta del General 
Trujillo. 

Sin embargo, la situación se alteró dramáticamente cuando el General Trujillo fue asesinado en 
1961.  Aunque por mucho tiempo él fue asociado con El benefactor, Balaguer tomó medidas para 
liberar el régimen, otorgando algunas libertades civiles y suavizando la censura de la prensa 
establecida por Trujillo.  Sin embargo, las reformas tentativas de Balaguer eran muy fuertes para 
la línea dura de los trujillistas y no llegaron a ser lo suficientemente aceptables para los que 
querían más libertades y una mejor distribución de bienes. 

El Presidente estadounidense John F. Kennedy (Partido Demócrata) favorecía a Balaguer como 
gobernante interino de República Dominicana.  En ese entonces Kennedy manifestó:  “Balaguer 
es nuestra única herramienta.  Los liberales anticomunistas no son lo suficientemente fuertes.  
Debemos usar nuestra influencia para llevar a Balaguer por la senda de la democracia.”  Para 
reforzar su política, la fuerza naval estadounidense con 1.800 marinos apareció en la costa 
dominicana el 19 de noviembre de 1961.  Como resultado Rafael Trujillo hijo y sus partidarios 
abandonaron el país en busca de exilio. 

Debido a la presión impuesta por la Unión Cívica Nacional, se creó un Consejo de Estado y 
Balaguer mantuvo el poder hasta el 16 de enero de 1962, cuando se dio un golpe de estado 
encabezado por el Jefe de las Fuerzas Armadas Rodríguez Echaverría, forzándolo a exiliarse en 
Nueva York y Puerto Rico. 

Juan Emilio Bosch y Gaviño (1909 – 2001) (del Partido Revolucionario Dominicano, PRD) fue 
elegido como nuevo presidente y tomó el poder en febrero de 1963.  Bosch, un social demócrata, 
era escritor y académico quien había pasado años en exilio por haber sido un activista opositor al 
régimen de Trujillo.  Sin embargo, él era un izquierdista mas allá de lo que Kennedy y la Agencia 
Central de Inteligencia (CIA) toleraban.  Bosch inmediatamente anunció un programa energético 
de trabajos públicos, reforma agraria, casas de alquiler de bajo costo y la nacionalización de 
empresas seleccionadas.  También anunció que los comunistas y los socialistas no serían 
perseguidos mientras obedecieran la ley.  Los medios de comunicación conservadores 
estadounidenses empezaron a comparar a Bosch con Fidel Castro en Cuba (la Revolución Cubana 
se realizó entre 1956 y 1959).  Por ejemplo, Miami News reportó que “la penetración comunista 
en la República Dominicana está progresando con una increíble rapidez y eficiencia.” 

A muchos empresarios dominicanos y a miembros influyentes de la Iglesia Católica, no les 
gustaba Bosch.  La nueva Constitución del país permitía la separación de la Iglesia y el Estado.  
Ahora, los divorcios eran permitidos y las escuelas religiosas debían admitir la inspección del 
estado.  Los terratenientes estaban molestos con el programa agrario de Bosch y los 
conservadores se molestaban con la libertad de expresión que disfrutaban los que admiraban a 
Castro y a otros izquierdistas.  Estas personas estaban atemorizadas de que Bosch convirtiera a su 
país en otra Cuba.  El embajador de los Estados Unidos Bartlow Marin, acusó a Bosch de ser 
condescendiente con los “comunistas de Castro.”  También, los militares de alto rango estaban 
disgustados con la reorganización de las fuerzas militares que hizo Bosch; ellos creían que Bosch 
estaba convirtiéndose en rival al establecer su propio poder militar. 



Entonces la CIA decidió usar el ejército dominicano para derrotar a Bosch.  En julio de 1963, un 
grupo de oficiales del ejército previno a Bosch de que los militares continuarían apoyándolo solo 
si él adoptaba una política “rigurosa anti comunista”.  Bosch respondió anunciando por la 
televisión que en una sociedad democrática los militares debían permanecer apolíticos.  Bosch 
fue derrocado por un golpe de estado realizado en septiembre de 1963.  Newsweek Magazine 

reportó que  “la democracia se estaba salvando del comunismo al remover la democracia.”   

El golpe de estado eliminó las elecciones de 1962 al instalar una junta civil conocida como 
“triunvirato”, dominada por los trujillistas restantes.  El jefe del primer triunvirato fue Donald 
Reid Cabral.   El triunvirato nunca logró establecer su autoridad sobre las facciones 
conservadoras competitivas tanto dentro como fuera de los militares; así mismo, nunca convenció 
a la mayoría de la población de ser legítimo.   El 16 de mayo de 1965 empezó una violenta 
revolución debido a la vasta insatisfacción con Reid y su gobierno y por otro lado por la 
persistente lealtad de algunos hacia Bosch. 

Los vanguardistas de la Revolución de 1965, los perredeistas (miembros del PRD) y otros 
partidarios de Bosch, se dieron el nombre de constitucionalistas, en referencia a su apoyo a la 
Constitución de 1963.  Entre los miembros del movimiento había jóvenes oficiales militares.  El 
24 de abril tomaron las calles una combinación de militares reformistas y combatientes civiles, 
tomaron el Palacio Nacional e instalaron a Rafael Molina Ureña como presidente suplente.  La 
revolución tomó las dimensiones de una guerra civil cuando las fuerzas militares conservadoras, 
encabezadas por el General Elías Wessin y Wessin, lucharon en contra de los constitucionalistas 
el 25 de abril.  Estas fuerzas conservadoras se llamaban Republicanas.  A pesar de que las 
fuerzas republicanas bombardeaban y asaltaban con tanquetas, los constitucionalistas 
mantuvieron sus posiciones en la capital; ellos parecían estar bien posicionados para tomar el 
control de todo el país.   

El 28 de abril de 1965, el gobierno de los Estados Unidos intervino en la guerra civil:  El 
Presidente Lyndon B. Johnson dio la orden a las fuerzas militares estadounidenses, las cuales 
sumaban un total de 20.000 marinos, de restaurar el orden y dar seguridad a Santo Domingo.  
Johnson actuó creyendo que los constitucionalistas estaban dominados por comunistas y por lo 
tanto no se les podía permitir que llegaran al poder.  Esta intervención recibió cierta aprobación 
de los países del hemisferio al crearse una fuerza de  paz auspiciada por la OEA, la cual se unió a 
la presencia de las fuerzas militares estadounidenses.  Se estableció primeramente un gobierno 
interino encabezado por uno de los asesinos de Trujillo, Antonio Imbert Barrera; más tarde 
Héctor García Godoy asumió provisionalmente la presidencia el 3 de septiembre de 1965.  Las 
escaramuzas entre los republicanos y constitucionalistas continuaron sucediendo 
esporádicamente y una vez más se organizaron las elecciones. 

La guerra civil dominicana de 1965 (de abril a septiembre) fue la última y terminó con la 
intervención de los Estados Unidos y continuó con el gobierno autoritario del Presidente 
Balaguer (PRSC):  1966-1978 y 1986-1996.  Desde entonces el país ha circulado hacia una 
democracia representativa. 

Durante los 12 años de gobierno autoritario del Presidente Balaguer (1966-1978), el hombre 
fuerte apoyado por los Estados Unidos buscó desaparecer físicamente a los izquierdistas como 
reacción a la radicalización de miles de jóvenes durante y después de la revolución de 1965.  
Estos 12 años se consideran como uno de los periodos más oscuros  de la historia del país; más de 



3.000 personas fueron asesinadas por las fuerzas paramilitares derechistas del régimen de 
Balaguer. 

     ********** 

Los años 1960 fueron testigos de la transición de 31 años de dictaduras a gobiernos demócratas, 
aunque este proceso fue interrumpido por la invasión militar de los Estados Unidos en 1965, 
previniendo que un amplio espectro de fuerzas políticas tomaran el control del país.  Este periodo 
profundamente destructor creó un clima que politizaba todas las acciones de organizaciones 
culturales, religiosas, profesionales y laborales.  Como la tendencia de la sociedad dominicana 
era mirar a estas organizaciones como referencias políticas e ideológicas, los clubes culturales se 
convirtieron en el centro de significativas luchas de poder entre varias corrientes políticas e 
ideológicas prevalecientes en esa época en la sociedad dominicana.  Tal vez lo más significativo 
fue que este énfasis político se expresaba al conectar las acciones inmediatas con una línea 
política, sin que la población se involucrara para resolver sus propios problemas.  

Los clubs jugaron un papel importante al organizar protestas y luchas políticas y sociales durante 
el periodo de 12 años del gobierno derechista del Partido Reformista del presidente Joaquín 
Balaguer, entre 1966 y 1978, a pesar de que estuvo bastante subordinado a partidos  políticos 
centristas e izquierdistas y bajo los efectos de la fuerte represión que caracterizó este periodo de 
tiempo. 

En 1978, el centrista Partido Revolucionario Dominicano (PRD) ganó las elecciones (el 
Presidente Antonio Guzmán Fernández, 1978-1982), abriendo una nueva situación política.  El 
PRD logró ganarle a varios grupos que habían sido agentes importantes de cambio social, 
particularmente a los clubs y sindicatos de trabajadores, cuyas bases eran los pobres y los 
marginados, convirtiéndolos en partidarios leales del sistema y del gobierno.  Se rompió la unión 
de la oposición.  Debido a la ruptura de la oposición y al pacto con el sector económico en el 
poder, el cual había sido importante  para que el PRD llegara a gobernar, durante los dos términos 
del partido (1978-1982, 1982-1986) las políticas gubernamentales ignoraron las peticiones 
populares y a menudo se reprimían las protestas que se volvieron comunes. 

En 1983 empezó un cambio en la movilización popular ya que el gobierno empezó a recortar lo 
que gastaba en acciones sociales como parte de un acuerdo con el Fondo Monetario 
Internacional (FMI).  Esto intensificó la crisis política y económica; así como hizo crecer la 
desigualdad social y la segregación; lo que a su vez hizo que volviera a encenderse los esfuerzos 
de las organizaciones en los vecindarios.  El sector popular empezó a pedir ciertas demandas, esta 
vez sin la ayuda de los partidos mayoritarios.  La tendencia de presentar solicitudes fuera del 
marco de un partido fue aumentado significativamente debido a la crisis de los izquierdistas (de 
donde tradicionalmente venían las protestas del país).  Esto se agudizó aun más por la indecisión 
de otros partidos contrarios, incluyendo el Partido Liberación Dominicano (PLD) de centro 
izquierda, encabezado por el antiguo presidente Juan Bosch, el cual no tenía la tradición de 
movilizar a los sectores populares ni tenía relación con ellos.  Tal situación hizo que  las quejas se 
canalizaran independientemente de los partidos políticos en vez de hacerse a través de ellos como 
había sucedido en décadas anteriores y eventualmente reemplazó la lealtad de los partidos al 
crearse nuevas fuentes de lucha. 



El resultado fue la creación de organizaciones populares que tuvieran diferentes actitudes a las de 
los años anteriores.  A inicios de los años 1980 se recogió la cosecha de varios esfuerzos para 
organizarse a nivel de las vecindades.  Esto sucedió debido a los esfuerzos de los jóvenes a través 
de las Comunidades de Base Cristianas auspiciadas por la Iglesia Católica, ex activistas y 
miembros de organizaciones izquierdistas y miembros de la base del PRD quienes favorecían la 
creación de Consejos de Vecindad para realizar demandas específicas.   

Las protestas nacionales más violentas que incluía el lanzamiento de piedras, quema de 
neumáticos, bombas incendiarias y saqueos, se realizaron en abril de 1984, llegando al punto 
máximo entre el 23 y 25 de abril.  Tales protestas que se enfocaban en los salarios, inflación y el 
costo de vida, continuaron durante los años 1980, incluyendo cinco cierres o huelgas.  Después 
de estos incidentes, se evidenció la necesidad y la posibilidad de coordinar un movimiento a nivel 
local, regional y nacional.    Las protestas terminaron ocasionando un verdadero baño de sangre; 
de acuerdo a los reportes de la prensa, más de 100 personas fueron asesinadas por las balas del 
ejército.   

En la imagen popular y social, el levantamiento de abril de 1984 se convirtió en símbolo de la 
revuelta que acrecentó la tendencia de de la cultura política dominicana a politizar los asuntos 
sociales.  Para las organizaciones izquierdistas, la legitimización del estado y la de los partidos 
tradicionales que alguna vez tuvieron, se perdió debido a estos eventos.   Ellos vieron el resultado 
como un momento propicio para romper el sistema por medio de la labor de organizaciones de la 
vecindad y se lanzaron a dar a conocer esto dentro del movimiento de protesta.  Como resultado 
se creó el Frente Izquierdista Dominicano (FID, compuesto por varios partidos pequeños 
izquierdistas) el cual hizo un llamamiento para “formar Comités de Lucha Popular a lo largo y 
ancho del país, a todos los explotados de diferentes sectores se les llamó a unirse a la 
movilización y a  las áreas que conforman el poder de las bases, así como a las fuerzas populares 
que podían derrotar la intolerancia oficial y el poder de la minoría dominante.”    

El Partido Comunista del Trabajo (PCT) que no pertenecía al FID, también hizo un llamamiento 
para formar Comités de Lucha Popular “porque ellos son líneas conductoras entre el partido y las 
masas y ellos harán efectivas las relaciones del partido  y la gente.”  

El movimiento laboral, debilitado por la división de numerosas federaciones, la baja afiliación 
laboral y los despidos masivos causados por duras políticas fiscales, también veía el escenario 
territorial y comunal como un lugar optimo para fomentar las quejas colectivas, algo que cada 
vez se hacía más difícil de hacer en las bases sindicales. 

Fuente:  http://www.idrc.ca/en/ev-54438-201-1-DO_TOPIC.html 

Algunos científicos políticos argumentan que la administración de Guzmán (1978-1982), 
representó un puente entre la persistente época posterior al autoritarismo de Trujillo y una 
política y gobierno de estilo democrático más liberal.  El profesionalismo del ejército durante la 
época de Guzmán fue una contribución significativa a este proceso.  Aunque la situación 
económica dominicana lo acosó, guzmán manejó el asunto con gran habilidad que permitió la 
elección de Salvador Jorge Banco del partido PRD en mayo de 1982. 

El Partido Reformista Social Cristiano (PRSC) es un partido conservador popular formado en 
1986 con la unión del Partido Reformista, (establecido en 1964-1965 por Balaguer, quien en esa 
época estaba exiliado en la Ciudad de Nueva York) y el Partido Revolucionario Social 



Cristiano, fundado en 1962.  Algunos de los fundadores del PRSC eran originalmente líderes 
empresarios católicos romanos, quienes se oponían a las tendencias Social Democráticas de Juan 
Bosch  del Partido Revolucionario Dominicano, PRD), quien más tarde fundó el Partido de la 
Liberación Dominicana, PLD en 1973.  El PRD se fundó en 1939 por dominicanos en el exilio 
en la Habana, Cuba, encabezado por Juan Bosch y luego se estableció en la República 
Dominicana en 1961. 

Sin embargo, como es el caso de gran cantidad de partidos políticos en la República Dominicana, 
el PRSC se mantiene pragmáticamente popular.  Los fundadores originales  del PRSC (antes 
llamado Partido Revolucionario Social Cristiano) eran anti trujillistas, entre ellos:  Alfonso 
Moreno Martínez, Mario Read Vittini, Yuyo D’Alessandro y Caonabo Javier Castillo, quienes 
regresaron del exilio al DR.  Años más tarde este partido político y el Partido Reformista se 
unieron para formar el actual Partido Reformista Social Cristiano (tiene las mismas siglas, 
PRSC). 

El populismo en la República Dominicana significa que los candidatos ganan cuando 
impresionan a la mayor parte de la gente con promesas y demuestran tener carisma personal.  Las 
personas votan de acuerdo con el candidato que ofrezca más posibilidades para cambiar su 
situación personal.  El Estado es pobre pero es paternalista y los recursos gubernamentales son 
muy limitados – en oportunidades laborales, servicios públicos, alimentación gratuita o 
financiada – se reparte hasta cierto punto, en base a la cantidad de miembros del partido, como 
sucede en muchos otros países latinoamericanos.     

Otra importante característica de la política de la República Dominicana es el predominio de 
fuertes líderes carismáticos en vez de la ideología.  Balaguer (PRSC) ensambló una maquinaria 
partidista que ayudó a decidir las elecciones aun después de que dejara el poder y estuviera 
enfermo.  Sin embargo, en las elecciones legislativas de mayo de 2002, el PRSC solo ganó el 
24.3 por ciento del voto popular y 36 de 150 asientos en la Cámara de Diputados (Congreso) y 
solo dos de 31 asientos en el Senado.  Su candidato en las elecciones presidenciales de mayo 
2004 fue Eduardo Estrella, quien solo ganó el 8.6 por ciento del voto popular.  

Sin importar el partido político en el poder, el papel subordinado de la clase trabajadora en la 
sociedad dominicana ha cambiado poco, a pesar del proceso de industrialización que inició en los 
años 1940 y continuó hasta fines de los años 1960; también pese al establecimiento de un 
gobierno demócrata en 1978.  Tanto bajo un régimen autoritario como uno demócrata, el 
movimiento laboral dominicano ha sido una fuerza política débil, plenamente excluido de los 
beneficios políticos y económicos asociados con la industrialización y las políticas de 
democratización.   

     *********** 

Hasta 1989, los sindicatos no habían jugado un papel preponderante en el sistema político como 
sí lo hacía la élite económica.  Solamente un pequeño porcentaje (de 5 a 7 por ciento) de la 
población (12 a 15 por ciento de la fuerza laboral) pertenecía a los sindicatos a fines de los años 
1980 y los mismos sindicatos tendían a ser fragmentados y débiles. 

Los sindicatos también se inclinaban a ser demasiado politizados; la mayor parte estaban 
asociados a los principales partidos políticos.  Había un sindicato Demócrata Cristiano, una 
organización laboral comunista, un grupo de sindicatos asociado con el PRD, una organización 



para los trabajadores gubernamentales, un sindicato de profesores y un grupo que no estaba 
relacionado con ningún partido.  Todos los grupos sindicales a menudo se enfrascaban en 
conflictos entre ellos así mismo que con la administración. 

Debido a que  la mayor parte de los dominicanos tenían salarios bajos, los sindicatos no podían 
mantenerse por si solos, o por lo menos financiar la mayor parte de sus actividades, debido a la 
falta de pago de las cuotas.  Muchos de los principales grupos  recibían financiamiento desde 
fuera del país.  Además, debido a que usualmente el país tenía altos niveles de desempleo y 
subempleo así como un alto porcentaje de trabajadores no  calificados, los empleadores a menudo 
reemplazaban a los trabajadores que trataban de organizarse.  Muchas veces los empleadores se 
involucraban en lo que se podría llamar actividades que causaban el rompimiento de sindicatos, 
que incluía la citación de la policía para que evitara las actividades de los sindicatos.  Estas y 
otras condiciones hicieron que se debilitara y se politizara el movimiento laboral.  Aunque los 
tratos colectivos se habían hecho muy populares y eran legítimos, las acciones políticas eran 
todavía muy utilizadas por los sindicatos para satisfacer sus demandas.   Las acciones políticas 
podían ser demostraciones callejeras, violencia, marchas hacia el Palacio Nacional y huelgas en 
general – todo lo que fuera para presionar el gobierno para que aceptara resolver las disputas 
laborales.  En casos extremos, se llamaba a una huelga general para tratar de derribar el gobierno 
o a un ministro de trabajo para que no hiciera nada e incumpliera las demandas de los 
trabajadores. 

Fuente:  http://www.mongabay.com/reference/country_studies/dominican-
republic/GOVERNMENT.html 

                                                                  ************* 

Leonel Antonio Fernández Reyna (1953) es el actual presidente de la República Dominicana.  
Se encuentra completando su segundo término consecutivo (2004-2008, 2008-2012); él también 
fue presidente entre 1996 y 2000.  Fernández es el líder del PLD, que tiene una ideología de 
centro izquierda Social Demócrata. 

El PRD ganó las elecciones presidenciales en 1962 con Juan Bosch (él tomó el poder en febrero 
de 1963 y fue depuesto por un golpe de estado en 1963 y más tarde abandonó el PRD y formó el 
PLD en 1973).  El PRD ganó las elecciones presidenciales en las elecciones de 1978 con Antonio 
Guzmán Fernández, en 1982 con Salvador Jorge Blanco  y en 2000 con Rafael Hipólito 
Mejía Domínguez (quien tomó el lugar del Presidente Fernández, ya que en esa época era 
prohibido por la Constitución servir dos términos presidenciales consecutivos). 

Los observadores nacionales e internacionales determinaron que las elecciones de 1996 fueron 
transparentes y justas.  Después de la primera vuelta, el PRSC con Joaquín Balaguer endosó a 
Leonel Fernández (PLD), quien tuvo un cerrado gane en contra del candidato del PRD, José 
Francisco Peña Gómez.  La transición de la administración entrante con la saliente fue tranquila y 
dio paso a una nueva era moderna en la vida política dominicana, en la que tres partidos políticos 
importantes han dominado las elecciones:  PRSC, PRD y PLD. 

La agenda política de Fernández (1966-2000) estuvo llena de reformas judiciales y económicas.  
Él ayudó a ensanchar la participación dominicana en asuntos hemisféricos, tales como en la OEA 
y dar seguimiento a la cumbre de Miami.  El 16 de mayo de 2000, Hipólito Mejía (PRD) fue 
elegido presidente en otras elecciones libres y justas.  Él derrotó al candidato del PLD Danilo 



Medina con  el 49.8 por ciento de los votos mientras que su oponente obtuvo 24.8 por ciento.  
Mejía tomó el poder el 16 de agosto con cuatro prioridades en mente:  reformar la educación, 
desarrollar la economia, aumentar la producción agrícola y aliviar la pobreza.  Mejía también 
apoyó la causa migratoria y la integración económica de Centro América y el Caribe, 
particularmente relacionado a Haití.  En mayo de 2004, Leonel Fernández (PLD) recibió el 57 
por ciento de los votos y en mayo de 2008 ganó de nuevo con el 54 por ciento de los votos para 
cumplir un segundo término de forma consecutiva. 

Iglesia Católica Romana 

La presencia europea en Española destruyó y diseminó a los nativos americanos y su religión, la 
cual fue reemplazada por el cristianismo.  El área que más tarde se convirtiera en República 
Dominicana se convirtió en el primer centro de la Iglesia Católica Romana  y el primer obispado 
en América fue establecido en 1511. 

En 1496, Bartolomé Colón fundó el asentamiento Nueva Isabella, que poco después fue 
reemplazado por Santo Domingo de Guzmán, en la embocadura del Río Ozamas, en la costa sur.  
Por lo tanto, la actual capital de República Dominicana, que fue la ciudad europea más antigua 
del Nuevo Mundo, ya se había establecido como capital de la “Nueva España” durante el último 
año del siglo 15.  El papa Leo X estableció la “Sede de Santo Domingo” – la madre iglesia de 
toda América hispana y el obispado más antiguo del Nuevo Mundo – en 1513. 

Bajo Alessandro Geraldini, su primer obispo, la construcción de la Catedral de Santa María de 
la Encarnación empezó en Santo Domingo en 1514; siendo terminada más de dos décadas 
después en 1540.  La estructura tiene tres entradas principales. En la parte norte destaca un 
pórtico impresionante tallado a mano.  Su interior es estilo gótico, donde se muestran todos los 
santos que veneraba la Corona Española.       

En 1547 el papa Paulo III nombró a Santo Domingo como la Sede metropolitana del Nuevo 
Mundo.  Por otra parte, los conventos de los franciscanos y los mercedarios florecían 
rápidamente en este nuevo puerto, cuya población nunca pasó de tener más de 20.000 personas 
hasta inicios del siglo 20. 

El Convento Imperial de Santo Domingo fue el primero en ser construido en la ciudad de Santo 
Domingo.  Esta es la iglesia católica más antigua del continente la cual todavía está en uso, 
habiendo sido terminada en el siglo 16.  Fue construida utilizando el último estilo gótico español.  
Hay una cripta en la nave central la cual a su vez está rodeada por cinco capillas laterales. Este 
convento sirvió de sede de la primera universidad de Santo Domingo fundada en 1538. 

La Universidad de Santo Tomás de Aquino fue fundada en Santo Domingo por la bula papal en 
1538 por el papa Paul III y por la  bula real en 1747.  La nueva universidad nació del seminario 
de los dominicos que había estado funcionando desde 1518 en Santo Domingo, la sede del 
virreinato y de la colonia más antigua del Viejo Mundo.  La nueva universidad fue organizada 
con  cuatro facultades:  medicina, derecho, teología y artes.  Los estudios de las artes incluían dos 
curricula tradicionales, estos eran:  el trívium que consistía en gramática, retórica y lógica; y el 
quadrivium, que incluye aritmética, geometría, astronomía y música. 

Hoy día, la Universidad Autónoma de Santo Domingo, fundada oficialmente en 1914, parece 
haber sido la sucesora de la Universidad Santo Domingo de Aquino. Debido a una interrupción 



de 92 años de 1822 a 1914, no se considera la universidad en operación más antigua de América.  
Muchos historiadores sugieren que la Universidad Santo Tomás de Aquino (Universidad de 
Santo Domingo) y la Universidad Autónoma de Santo Domingo son en realidad diferentes 
universidades. 

El Colegio de Gorjón está en un edificio del siglo 16, nombrado por su promotor, un rico 
terrateniente quien en 1537 inició los trámites para empezar la primera “escuela” del “Nuevo 
Mundo”.  Finalmente, en 1540 la escuela fue autorizada y en 1558 la institución fue la sede de la 
primera universidad del continente.  En 1603, se convirtió en un seminario mientras que más 
tarde fue el Ayuntamiento y luego  la sede para la Sociedad de Jesús (la orden jesuita, S.J.) 

La Capilla de la Tercer Orden de los Dominicos (O.P.)  fue construida en 1729.  Su capilla 
formó parte de la estructura de una iglesia, un convento y el edificio donde estuvo la 
Universidad Santo Tomás de Aquino, fundada en 1538.  La fachada del templo es de estilo 
barroco, el cual es tanto sombrío como simple.  El templo consiste de una nave central rodeada de 
tres capillas laterales. 

La Iglesia de la Compañía de Jesús es una impresionante estructura que hoy en día es el 
Cementerio Nacional, pero originalmente fue la Iglesia de los Jesuitas.  Fue construida en el siglo  
18 entre 1792 y 1796, antiguamente fue el Seminario San Fernando.  Después de 1860, fue un 
teatro para el movimiento de la  independencia.  Fue restaurado en 1950.  Los héroes nacionales 
del país están sepultados ahí, incluyendo a los presidentes e intelectuales. 

Durante el inicio del periodo colonial español, se empezaron a sembrar las semillas para la 
decadencia política y social en Española.  Los aborígenes fueron asesinados o escondidos  en las 
montañas del Cibao y se institucionalizó la importación de los esclavos africanos.  Los 
colonizadores españoles eran hombres simples que vivían de las tierras;  su sangre se mezcló con 
la de los negros y hasta cierto punto con la de los amerindios, dando paso a los dominicanos de la 
época moderna.  El catolicismo gozó de un monopolio en la esfera religiosa hasta inicios del siglo 
19,  manteniéndose todavía como la religión principal de la mayor parte de la gente. 

A principios del siglo 20, la antigua ciudad de Santo Domingo (con una población de 16.000 
personas), mantiene la sede del gobierno civil así como la “sede” de la Arquidiócesis de Santo 
Domingo, que incluye a todo el país.  La relación entre la Iglesia y el Estado fue siempre cordial.  
La Constitución de la República, donde figura un artículo sobre la libertad religiosa, garantiza la 
libertad de acción de la Iglesia pero fue, sin embargo, restringida por una ley que manifiesta que 
los matrimonios civiles deben preceder a los canónicos.  Los cementerios municipales fueron 
consagrados de acuerdo con los requisitos de la Iglesia, aunque en algunos centros poblacionales 
importantes existen también cementerios no católicos. 

En 1908, la República Dominicana tenía aproximadamente 600.000 católicos romanos, más de 
1.000 protestantes, unos pocos judíos, mientras que había unas trece logias masónicas.  El 
número total de parroquias católicas era de 56, cada una con su propia iglesia; además de 13 
capillas y 82 misiones.  Los padres eudistas (congregación de Jesús y María), quienes 
administraban la catedral, tenían a cargo el seminario Conciliar (eclesiástico) de la capital.  Otra 
universidad bajo el control eclesiástico era San Sebastián en La Vega.  Una congregación 
diocesana de religiosas tenía 30 miembros; estas hermanas tenían a cargo un hospital y se hacían 
cargo de niños huérfanos y de ancianos enfermos. 



En 1959, la organización territorial de la Iglesia Católica pasó por cambios, los cuales produjeron 
el establecimiento de la arquidiócesis (Santo Domingo) y tres diócesis:  La Vega, Santiago de los 
Caballeros y Nuestra Señora de Altagracia, junto con una prelatura misionera (San Juan de la 
Maguana – todos los sacerdotes que trabajaban ahí eran extranjeros).  En esa época, todos los 
sacerdotes religiosos del país eran extranjeros, mientras que aproximadamente dos tercios de los 
sacerdotes parroquiales eran dominicanos.  La mayor parte de los sacerdotes extranjeros eran 
españoles, mientras que los sacerdotes religiosos eran predominantemente canadienses.    Uno de 
los aspectos más débiles del desarrollo histórico de la Iglesia Católica dominicana fue la 
incapacidad para reclutar dominicanos para el sacerdocio, lo cual ha dado la impresión de que la 
Iglesia es mayormente una entidad extranjera y una reliquia del pasado colonial español. 

Hoy día, la Iglesia Católica Romana disfruta de un estado legal especial; finalmente en 1954 se 
firmó un Concordato entre el Vaticano y el gobierno dominicano con el apoyo del ex presidente 
Rafael Trujillo, quien fue invitado a una entrevista privada con el papa Pio XII después de que se 
firmara el documento en Roma.  Entre otros privilegios, la Iglesia Católica tiene acceso a fondos 
públicos para cubrir sus gastos, incluyendo la reparación de iglesias y la deducción de impuestos 
en artículos importados para la iglesia. A pesar de que el gobierno usualmente no interfiere con la 
práctica de la religión, se requiere que los miembros de la Policía Nacional asistan a la misa 
católica.  Las ceremonias matrimoniales católicas son las únicas ceremonias religiosas 
reconocidas por el Estado, aunque los matrimonios civiles legales son también aceptados.  
Aunque la Iglesia por mucho tiempo ha tratado de influenciar la legislación en contra del control 
de la natalidad y el divorcio, las leyes dominicanas permiten la planificación familiar y favorece 
el divorcio.  

La Iglesia Católica sufre las consecuencias de la multitud de problemas políticos del país durante 
siglos, lo cual produjo que el arzobispado de Santo Domingo se mantuviera vacante durante 
largos periodos de tiempo:  1797-1817, 1830-1848, 1866-1885 y 1932-1935.  Estos periodos 
usualmente coincidían con épocas de desorden político, cuando las autoridades de la Iglesia en 
Roma se sentían cautelosas en cuanto al nombramiento de un arzobispo en la República 
Dominicana, debido a la inseguridad por los cambios.  Por ejemplo, durante una sucesión de 
gobiernos represivos, el arzobispo dominicano y sus obispos fueron acusados de ser muy 
indulgentes y colaboradores con los líderes tiranos.   

Bajo el régimen despótico del General Rafael Trujillo (1931-1961), el poder de la Iglesia Católica 
era bastante limitada, pero sí logró algunos notables avances gracias a los privilegios otorgados 
por el gobierno.  Después de que el Presidente Trujillo llegó al poder, él apoyó la legislación en 
el Congreso que, cuando fue aprobado, le devolvió el estado legal a la Iglesia, el cual había sido 
perdido a raíz de una disputa legal sobre un derecho de propiedad en 1929.  Más tarde, el 
Congreso aprobó el pago de un subsidio a la Iglesia para ayudarle a afrontar la seria situación 
financiera que tuvo durante la Gran Depresión en los años 1930.  Además, el Gobierno creó una 
Comisión para la Preservación de Monumentos y Sitios Históricos, que favorecía el 
financiamiento para reparar y mantener los edificios históricos – incluyendo muchas iglesias y 
conventos.  En 1936, la Representación Diplomática (la nunciatura apostólica) del Vaticano y el 
Presidente Trujillo llegaron a un acuerdo para nombrar el Obispo salesiano italiano Richard 
Pittini como Arzobispo de Santo Domingo (1936-1961). 

Aunque la Iglesia se mantuvo apolítica durante gran parte de la era de Trujillo, una carta pastoral 
de 1960 que protestaba por  los arrestos masivos del gobierno de los opositores al régimen, hizo 



que las relaciones de la Iglesia con el Gobierno se pusieran tensas.  Esta acción encolerizó tanto a 
Trujillo que él ordenó una campaña para acosar la Iglesia.  El asesinato del dictador en 1961 fue 
lo único que previno sus planes de mandar a prisión a todos los obispos del país.  El nuncio papal 
trató de administrar ayuda humanitaria durante la guerra civil de 1965 pero fue obstaculizado 
conforme la lucha se identificó.  Para obtener más información sobre este periodo, vea las 
siguientes publicaciones:  Howard J. Wiarda, “The Changing Political Orientation of the 

Catholic Church i the Dominican Republic” en Journal of Church and State (1965) 7 (2): 238-
254); y Armano Lampe, Breve historia del cristianismo en el Caribe, CEHILA, 1997: 100-105). 

Los obispos también emitieron varias declaraciones durante los años 1970 y 1980, haciendo un 
llamamiento para respetar los derechos humanos y mejorar las condiciones de vida de la mayoría.  
En los años 1970 el Obispo Juan Antonio Flores de La Vega hizo una campaña para indemnizar 
los campesinos desplazados por la expansión de la Mina Pueblo Viejo.  El Obispo Juan F. Pepen 
y el Obispo Hugo Polanco Brito apoyaron los esfuerzos de los campesinos y de los trabajadores 
de la zafra para organizarse. 

A fines de los años 1980, la organización de la iglesia  incluía una arquidiócesis y 250 parroquias.  
Había 500 clérigos, más del 70 por ciento de quienes pertenecían a órdenes religiosas.  Esto 
produjo una relación de 10.000 católicos romanos por 1 sacerdote.  Entre los países 
Latinoamericanos solo Cuba, Honduras y El Salvador tenían proporciones más altas a fines de los 
años 1980. 

Aunque la mayoría de los dominicanos profesaban la religión católica, para la mayor parte de la 
población las prácticas religiosas eran limitantes y ceremoniosas.  En realidad pocos asistían a la 
misa regularmente.  Las prácticas religiosas populares a menudo eran desechadas de la ortodoxia 
del catolicismo romano.  La poca instrucción religiosa que recibía la mayor parte de los 
dominicanos era a través de la memorización del catecismo.  Muchos pensaban que podían 
acercarse más a Dios a través de intermediarios:  el clero, los santos, los brujos y los curanderos. 
Los santos jugaban un importante papel en la devoción popular.  Los curanderos consultaban los 
espíritus (animismo) para estar seguros de cuales remedios usar.  Los brujos también curaban 
supuestamente a través de la liberación de espíritus malignos que a veces “poseían” una persona. 

Muchos dominicanos veían el clero católico con ambivalencia.  Con respecto a los asuntos 
religiosos, la gente respetaba los consejos de los sacerdotes de la localidad o a su obispo, sin 
embargo, a menudo rechazaban el consejo del clero respecto a otros asuntos, bajo la creencia de 
que los sacerdotes no comprendían suficientemente bien los temas seculares.  Los sacerdotes 
activistas que estaban comprometidos con la reforma social, no siempre eran bien recibidos 
porque su relación con los parroquianos estaba en contra de la discreción  tradicional que 
mostraba el clero católico romano.  A menudo el pueblo criticaba este involucramiento social.  
Sin embargo, el sacerdote era la única persona fuera de su familia, en la cual la gente confiaba.  
Como tal, el sacerdote de la parroquia a menudo era el que abogaba por los campesinos con el 
resto de la sociedad. 

Entre el clero católico predominaban los extranjeros.  El clero estaba dividido entre los 
tradicionales, la jerarquía conservadora y los sacerdotes de las parroquias que eran más liberales. 
A nivel de parroquia, algunos sacerdotes estaban involucrados con proyectos de desarrollo de la 
comunidad y tratando de formar comunidades de base, para ayudar a la gente a organizarse y a 



trabajar conjuntamente de una forma más eficiente para resolver los problemas sociales y 
comunitarios. 

Se produjeron diversas tensiones dentro de la Iglesia Católica dominicana durante los años 
1960 y los años siguientes, como resultado de los retos del Segundo Concilio Vaticano (1962-
1965), la Conferencia de Obispos Latinoamericanos de Medellín (Colombia) en 1968, la 
Teología de Liberación Latinoamericana y el Movimiento Católico de Renovación Carismática.  
Estas fuertes nuevas corrientes polarizaron en varias facciones a los obispos católicos, los 
sacerdotes (diocesanos y religiosos), hermanos laicos y hermanas (miembros de órdenes 
religiosas) y los legos en general.  Los tradicionalistas querían que la Iglesia se mantuviera como 
había sido antes de las reformas aprobadas por el Segundo Concilio Vaticano (a mediados de los 
años 1960), con énfasis en la autoridad apostólica, teología ortodoxa, los sacramentos y la piedad 
del pueblo.  Los reformistas generalmente apoyaban a la Iglesia después del Vaticano II que 
favorecían la modernización y la tolerancia a la diversidad basada en la Doctrina Social oficial.  
Los progresistas, inspirados  en las reformas aprobadas por el Vaticano II y las conferencias de 
Medellín, buscaban implementar la nueva visión  hacia “la opción preferencial para los pobres” a 
través de acciones sociales y políticas dirigidas a transformar la sociedad dominicana y establecer 
mayor justicia social a través de acciones pacíficas democráticas. Los radicales adoptaron la 
Teología de Liberación inspirada en el marxismo y favorecían la revolución violenta de la gente 
como una forma de derrocar los dictadores militares derechistas en América Latina y crear un 
Estado socialista que sirviera a los pobres marginados.  Los agentes carismáticos buscaban 
transformar la vida comunal y espiritual de los católicos a través de los dones del Espíritu Santo 
(incluyendo el “bautizo del Espíritu Santo y el habla en lenguas”), en vez de hacerse a través del 
activismo social y político. 

                                                                    ******** 

Fray Emiliano Tardif (1928-1999) nació en Saint-Zacharie, Beauce, Quebec, Canadá.  Él se unió 
a los Misioneros del Sagrado Corazón de Quebec a la edad de 21 años y fue ordenado sacerdote 
el 24 de junio de 1955.  En septiembre de 1956 el partió de Canadá para convertirse en misionero 
en la República Dominicana. 

Primeramente, él fue profesor en el seminario menor de los misioneros del Sagrado Corazón en la 
República Dominicana; luego fue el director de la revista para familias “Amigo del hogar” 
durante 10 años.  En 1965, fue nombrado Superior de su congregación en la República 
Dominicana, y luego el Provincial de la misma congregación hasta junio de 1973, cuando cayó 
enfermo de tuberculosis pulmonar.  Tuvo que regresar urgentemente a Canadá donde fue 
hospitalizado en Quebec.  Después de varios exámenes los médicos le dijeron que después de un 
año de tratamiento, él podría abandonar el hospital. 

Él recuerda que en ese momento, “después de los exámenes médicos, aun antes de que los 
médicos empezaran a darme el tratamiento, yo recibí la visita de cinco laicos de un grupo de 
oración carismática de Quebec.  Ellos llegaron y rezaron por mí en el hospital y el Señor me sanó 
en tres o cuatro días.  Abandoné el hospital en perfecto estado de salud, de la cual ¡todavía hoy 
disfruto! 

Después de eso él empezó a estudiar la Renovación Carismática Católica y participó en retiros 
y conferencias para conocer este nuevo Pentecostés que el Señor había dado a su Iglesia hoy.   



En noviembre de 1973, el Señor le dio el carisma de la sanación, de lo cual dice, “se fue 
desarrollando gradualmente y ha sido para mí un instrumento maravilloso del Señor que 
acompaña mi trabajo evangelizador.”  El año siguiente 1974, él regresó a República Dominicana 
donde empezó a trabajar con el movimiento de Renovación Carismática, lo que le llevó a realizar 
prédicas en retiros en cinco continentes.  “El Señor me ha dado solo un mensaje – Yo debo 
proclamar que Jesús resucitó, que Él está presente en la Eucaristía, y que Él nos ha perdonado.  
Este mensaje nunca cambiará porque el Evangelio nunca cambia.  Pero yo trato de presentar ese 
mensaje de una forma diferente.  Al mundo que habla de que Jesús está muerto yo le grito ‘Jesús 
está vivo.’  Y Jesús confirma esto dando señales claras.  Con los sacerdotes yo trato de hablar 
más de la vida espiritual, pero con la gente corriente yo trato de dar el mensaje ‘Jesús está vivo.’” 

En abril de 1975, Dios le dio también el carisma del conocimiento de la palabra, lo cual hace que 
durante una sesión de sanación se fortalezca la fe de la gente presente en la congregación.  Hay 
una sanación en particular que el recuerda ocurrida el año pasado.  “Una [sanación] que me 
afectó profundamente fue la de una niña de ocho años en Nicaragua, quien nunca había caminado 
debido a una parálisis que le atacó cuando solo tenía unos meses de nacida.  En esa ocasión había 
alrededor de treinta y cinco mil personas presenciando la curación.  Creo que la oración 
comunitaria en una reunión grande trae muchas bendiciones y gracias.”  Hasta el día de hoy, él ha 
predicado en 66 diferentes países.  Él dice “yo estoy feliz de disponer de mi salud que el Señor 
restauró en julio de 1973 al servicio de la evangelización! (…) El Señor manifiesta su gloria en 
todo el mundo a través de señales y maravillas, recordándole al mundo de hoy que Jesús está vivo 
en su Iglesia y todavía tiene el poder y la misericordia para los que sufren.” 

Fuente:  http://www.catholiccharismatic.us/ccc/articles/nonattributed/Profiles/Tardif.html 

                                                           ******** 

Sin embargo, Fr. Emiliano Tardif no fue el primer clérigo carismático católico de la República 
Dominicana.  En febrero de 1973, durante la primera reunión de Carismáticos Católicos de 
América Latina (ECCLA I), realizada en Bogotá, Colombia, el Padre Francis MacNutt (un 
pionero carismático de la orden de los dominicos), realizó una reunión de 23 sacerdotes de 
Colombia, México, Puerto Rico, República Dominicana, Venezuela y Estados Unidos, para 
discutir la manera de propagar la RCC por  toda la región (fuente: R. Andrew Chesnut, 
Competitive Spirits:  Latin America’s New Religious Economy. Oxford, UK:  Oxford University 
Press, 2003:72).  Se debe hacer notar que la sanación física de Fr. Emiliano Tardif no se realizó 
hasta julio de 1973 en Canadá y un poco después regresó a República Dominicana. 

Históricamente, la Iglesia Católica Romana Dominicana se consideró conservadora y 
tradicionalista; en general, apoyaba el status quo y la estructura de poder existentes.  Sin 
embargo, la Iglesia era débil institucionalmente, con los pocos sacerdotes (menos de 200 en todo 
el país), poca tierra, pocas instituciones educativas y sociales y la poca influencia sobre las vidas 
diarias de la mayor parte de los dominicanos. 

Desde los años 1960, la Iglesia ha cesado de identificarse plenamente con el status quo.  Más bien 
ha dado muestras de apoyo hacia un cambio moderado.  Organizó importantes partidos políticos 
católicos, sindicatos de trabajadores, grupos estudiantiles, sociedades de campesinos y 
asociaciones de empresarios.  Sin embargo, “la teología de la liberación”   produjo pocos avances 
en la República Dominicana.  Algunos sacerdotes acogieron ideas liberales, pero éstos no se 



consideraban parte principal del clero, ni tampoco hubo llamamientos de los oficiales eclesiales 
para que se diera una alianza con los grupos marxistas, ni mucho menos a favor de las luchas de 
las guerrillas o por otras acciones militantes en contra del sistema.  

Conforme la República Dominicana se modernizó y se secularizó, la iglesia perdió parte de 
su influencia.  El país legalizó el divorcio en 1963 y en 1967 se instituyó la planificación 
familiar auspiciada por el gobierno; dos acciones a las que se opuso la Iglesia.  La Iglesia no tuvo 
éxito en movilizar a los votantes para  que apoyaran los programas que favorecía.  Los científicos 
políticos estimaron que, con solo el 10 por ciento de la población considerada católica practicante 
y los grupos de protestantes que continuaban creciendo rápidamente, la Iglesia había pasado de 
ser uno de los tres grupos principales más influyentes en décadas pasadas, a estar en sexto o 
séptimo lugar para fines de los años 1980.  

Servicios Católicos de Ayuda (SCA) inició sus programas en la República Dominicana en 
1961 invitada por la Conferencia Episcopal Católica Dominicana.  Su visión es crear una cultura 
de paz, justicia y respeto a la dignidad humana.  Su misión es fortalecer la sociedad civil, 
especialmente a través del fortalecimiento a las comunidades locales que luchan por salir de su 
larga historia de injusticia y marginación.  SCA ha implementado una gran gama de programas 
en áreas relacionadas con el desarrollo de la comunidad, salud, ayuda de emergencia y  la 
construcción de la paz, que están diseñadas para plantar los cimientos necesarios para mejorar las 
vidas de los pobres dominicanos y ayudarles a sobrellevar problemas futuros, colaborando 
cercanamente con la Iglesia Católica y con una gran cantidad de organizaciones no 
gubernamentales dominicanas. 

En años recientes, debido a que la migración de haitianos ha continuado creciendo, SCA ha 
empleado un enfoque integrado para tratar este delicado asunto.  A menudo son la población 
migrante y los dominicanos de descendencia haitiana los que no tienen acceso a la educación 
básica y a los servicios de salud y son los más pobres y vulnerables a los abusos de los derechos 
humanos.   

En 2005, el sitio en Internet de las “Estadísticas de País de la Jerarquía Católica” reportó lo 
siguiente sobre la República Dominicana:  dos arquidiócesis, Santo Domingo y Santiago de los 
Caballeros; nueve diócesis (Baní, Barahona, La Vega, Mao Monte Cristo, Nuestra Señora de la 
Altagracia en Higüey, Puerto Plata, San Francisco de Macorís, San Juan de la Maguana, y San 
Pedro de Macorís) y un Ordinariato Militar; 569 parroquias con 424 sacerdotes diocesanos y 454 
sacerdotes religiosos, para un total de 878  (incluyendo 20 obispos, 14 activos y 6 emeritus).  
Además, había 363 diáconos permanentes, 605 religiosos y 1.723 religiosas.      

En julio de 2005, el Arzobispo de Santiago de los Caballeros y Presidente de la Conferencia 
Episcopal Dominicana (CED), era Monseñor Ramón Benito de la Rosa y Carpio.  En la 
inauguración de la nueva sede de CED, el arzobispo dijo:  “En 1962, CED estaba compuesta por 
cinco obispos mientras que hoy hay 20 – 14 practicantes y seis jubilados.”  La primera Asamblea 
General de la CED se realizó en 1966. 

Cada pueblo y aldea en la República Dominicana tiene su propio santo patrón y lleva a cabo una 
celebración para ese santo.  Usualmente estas celebraciones se realizan durante un fin de semana 
o más días, con una fiesta, desfile y música con la participación de los habitantes quienes se 
reúnen en la plaza principal o en el parque.  Aunque se tiene un tema religioso para estos eventos, 



usualmente la gente toma mucho licor, la música es fuerte y se baila hasta el amanecer del otro 
día. 

La santa patrona del país y la Reina Protectora es Nuestra Señora de la Altagracia.  La 
historia de esta santa se remonta hasta la época de la colonia cuando los españoles colonizaron la 
isla Española.  En 1502, dos hombres, Alonso y Antonio de Trejo, transportaron a Española, 
desde su casa en Placencia en la región de Extremadura en España,  una pintura de la Virgen.  La 
historia cuenta que la pintura de la Virgen desapareció misteriosamente de la casa de los 
hermanos Trejo y más tarde volvió a aparecer en un árbol de naranja.  Donde se ubicaba este 
árbol es donde se construyó la primera iglesia de Higüey.  Hoy día, los pelegrinos llegan para 
depositar sus ofrendas  y pedir la intercesión de la Madre de Dios.  Los dominicanos piden a la 
Virgen que interceda para sanarse de enfermedades y para resolver cualquier problema que 
tengan.  El día de la Santa Patrona es el 21 de enero.  Cada año más de 800.000 personas 
pelegrinan a la Basílica de Nuestra Señora de La Altagracia en Higüey, ciudad capital de la 
provincia este de La Altagracia. 

Nuestra Señora de La Altagracia fue coronada como la madre espiritual de Higüey por el papa 
Pio XI el 15 de agosto de 1922.  La ceremonia se realizó en Santo Domingo en la Puerta del 
Conde.  El Presidente de República Dominicana Dr. Joaquín Antonio Balaguer Ricardo, declaró 
el 21 de enero como feriado nacional.  Esta celebración ahora es una mezcla (sincretismo) de 
prácticas religiosas africanas y católicas.  Los dominicanos dicen oraciones, tocan música con 
influencia africana, cantan y bailan. 

La celebración nacional en honor a Nuestra Señora de las Mercedes se celebra el 24 de 
septiembre; este es un día feriado oficial.  La Iglesia y el Convento de Nuestra Señora de las 
Mercedes están entre  los lugares históricos más famosos de Santo Domingo.  La construcción de 
la iglesia empezó en 1549 y fue terminada en 1555.  Era conocido como uno de los templos 
católicos más distinguidos de las Antillas.  Fue saqueado por el corsario inglés Sir Francis Drake 
(1542-1596) en 1586, junto con el resto de Santo Domingo.  La iglesia fue reconstruida después 
pero más tarde sufrió daños por huracanes y terremotos.  Uno de los tesoros de la iglesia es el 
altar tallado laboriosamente en caoba y el púlpito que contiene la imagen del diablo en forma de 
serpiente.  

Originalmente la iglesia se construyó con un diseño gótico, con un altar barroco y adornos 
laterales de plata; también incluyen varias capillas pequeñas.  La iglesia sufrió varios cambios y 
fue remodelada:  en 1635, se le añadieron dos arcos góticos para realzar el cielo raso del domo y 
también se le construyó una torre para la campana; y en 1910, la parte de atrás de la iglesia fue 
convertida en convento.  El edificio se dañó durante varios terremotos por lo tanto se 
fortalecieron las paredes, lo cual causó que el edificio perdiera mucho del esplendor gótico 
original.   

El movimiento protestante 

En 1824, cerca de 6.000 inmigrantes afroamericanos (esclavos libres) de los Estados Unidos, 
llegaron a la isla de Española invitados por el Presidente haitiano Jean-Pierre Boyer (quien 
gobernó de marzo de 1818 a marzo de 1843).  Entre ellos había muchos protestantes, incluyendo 
a dos ministros ordenados la Iglesia Episcopal Metodista Africana (AMEC).  El primer 
servicio protestante en inglés se celebró en la capital de Haití, Puerto Príncipe por el Reverendo 



Isaac Miller, a quien se considera el primer ministro protestante residente de la República 
Dominicana. 

Con la llegada de algunos inmigrantes afroamericanos a Santo Domingo en 1824, el gobierno 
ofreció dos edificios coloniales españoles para ser utilizados por la comunidad, en uno de los 
cuales se celebraban oficios religiosos en inglés:  la Iglesia de San Francisco.  Esta congregación 
continuó existiendo bajo el liderazgo laico hasta los años 1880, cuando el Sr. H.C.C. Astwood se 
convirtió en pastor; al mismo tiempo Astwood prestó sus servicios como cónsul de Estados 
Unidos en Santo Domingo.  Durante el periodo 1824-1899, la Sociedad de Metodistas 
Africanos establecieron varias iglesias hermanas en la región, así como varias sociedades de 
ayuda mutua y una sociedad de Biblia que funcionó por más de 50 años.  Sin embargo, no fue 
hasta 1899 que AMEC con sede en Estados Unidos se estableció formalmente en el país a 
solicitud de los metodistas afroamericanos de Samaná quienes deseaban preservar sus raíces 
culturales.  Las primeras dos congregaciones AME que se establecieron formalmente, estaban en 
Samaná y Santo Domingo en 1899, bajo el liderazgo del Reverendo Jacob Paul James, Jr. y el Sr. 
H.C.C. Astwood, respectivamente.  Una historia oficial del trabajo de AME en República 
Dominicana registró en 1963, 13 congregaciones organizadas con un total de 534 miembros. 

Los protestantes aprovecharon la ocupación de los haitianos en República Dominicana para 
entrar al país.  Los afroamericanos de Estados Unidos fueron invitados a vivir en el país y una 
vez que llegaron, solicitaron el liderazgo religioso.  Algunos de los nuevos inmigrantes que 
llegaron eran anglicanos, bautistas, moravianos o metodistas.  En 1834, los bautistas negros de 
habla inglesa de las Islas Turks llegaron para iniciar su trabajo en Puerto Plata.  También, en 
1834, la Sociedad Misionera Metodista Wesleyana de Inglaterra envió al Reverendo John 
Tindall (quien prestó sus servicios de 1834 a 1839) para que iniciara un ministerio de habla 
inglesa en Puerto Plata y unos años más tarde un ministro de AMEC de Estados Unidos 
estableció ahí su trabajo permanente.  En abril de ese mismo año, el vendedor de biblias James 
Thomson (bautista) llegó a Santo Domingo y distribuyó un cargamento de Escrituras a los 
residentes de la localidad.  En 1837 se organizó en Samará una segunda congregación metodista 
de habla inglesa, bajo la supervisión del Rev. William Cardy, un ministro ordenado de AMEC.  
En 1848, después de que el Rev. William Tawler llegó a Puerto Plata para servir a los hermanos 
metodistas;  Tawler se convirtió en el primer ministro protestante que predicara y condujera un 
servicio en español.  Más tarde, el Rev. McNeil llegó de Honduras Británica (hoy día Belice) para 
servir a la comunidad metodista en las regiones del norte y este hasta 1931.  Aunque la Sociedad 
Misionera Metodista Wesleyana de Inglaterra se salió oficialmente de la República 
Dominicana en 1934, dejando su labor a la Iglesia Evangélica Dominicana, uno de los 
misioneros metodistas wesleyanos –el Rev. William Emerson Mears – fungió como pastor en RP 
durante 53 años seguidos, de 1892 a 1945. 

En 1843, la Sociedad Misionera Bautista (SMB) de Inglaterra empezó su labor en Puerto Plata 
entre los afroamericanos bajo la supervisión del misionero William Littlewood de Bahamas; esta 
misión fue reorganizada por el misionero de SMB, W.K. Rycroft en 1852, pero solo pudo 
sobrevivir unos pocos años. 

En 1873, la Iglesia Morava empezó a trabajar entre los inmigrantes angloparlantes antillanos de 
la isla Santo Tomás, quienes habían sido reubicados en San Pedro de Macorís como trabajadores 
de las plantaciones emergentes de caña de azúcar.    Muchos de estos inmigrantes habían sido 
miembros de la Iglesia Morava en su país, los holandeses controlaban las Islas Vírgenes.  Sin 



embargo, los esfuerzos de los primeros misioneros moravos procedentes de Santo Tomás, eran 
esporádicos y temporales, y no fue hasta 1905 – 1907 que la primera iglesia permanente morava 
fue construida en San Pedro de Macorís, bajo el liderazgo del pastor J.A.D. Bloise.  El trabajo 
morava en RD desde el principio hasta fines de los años 1960, se limitaba a la población 
inmigrante antillana de habla inglesa.  El Rev. Albert Franklin Penn, nativo de Santo Tomás, 
fungió como supervisor de la Misión Morava durante varias décadas.  Uno de los problemas para 
que la labor de los moravos avanzara, fue la falta de pastores entrenados.  Durante la era del 
dictador Trujillo (1931-1961), la población antillana experimentó dificultades debido a las 
restricciones para viajar de y a la República Dominicana.  Durante los años 1960, como resultado 
de la Guerra Civil y de la ocupación militar de los marinos estadounidenses, muchos inmigrantes 
antillanos de habla inglesa sufrieron persecución por los dominicanos hispano parlantes debido al 
prejuicio racial.  Como consecuencia, muchos antillanos regresaron a sus países de origen, lo cual 
redujo drásticamente la cantidad de parroquianos moravos en República Dominicana.  Como 
resultado de esta situación, la Iglesia Morava se unió a la Iglesia Evangélica Dominicana, 
mientras que mantuvo el derecho de brindar sus servicios en inglés y mantuvo congregaciones 
separadas.  Cuando se dio la unión, en República Dominicana había solamente dos iglesias 
moravas con un total de 120 miembros comulgantes.   

La Iglesia Anglicana (Iglesia de Inglaterra) entró al país en 1896 y estableció una misión entre 
la población antillana británica de habla inglesa en San Pedro de Macorís, donde estos misioneros 
trabajaban en las plantaciones de azúcar.  El Obispo James Theodore Holly, el Obispo anglicano 
de la Iglesia Ortodoxa Apostólica de Haití, ordenó al Rev. P. Benjamin Isaac Wilson para que 
sirviera a estos inmigrantes antillanos.  El Rev. Wilson fue ordenado el 8 de agosto de 1897 y con 
su ordenación nació la Iglesia Anglicana en la República Dominicana.  El Obispo Holly es una 
figura histórica importante de la Iglesia Episcopal porque él fue el primer obispo afroamericano.  
Wilson fundó la Iglesia Santísima Trinidad en San Pedro de Macorís y muchas otras misiones.  
En 1913, la Iglesia Anglicana Dominicana se hizo parte de la Iglesia Episcopal Protestante con 
sede en los Estados Unidos, junto con la Iglesia Anglicana de Haití; sin embargo la Iglesia 
Dominicana se mantuvo gajo la supervisión de la Diócesis Episcopal de Puerto Rico.  Durante 
sus primeros años, la Iglesia Anglicana se estableció activamente en este país principalmente por 
la ayuda de los sacerdotes misioneros.  Los misioneros estadounidenses William Wiley y James 
Beer sirvieron en República Dominicana empezando en 1918.   El Rev. Wiley fundó la Iglesia de 
la Epifanía en Santo Domingo y otras iglesias.  El Rev. Beer estableció San Esteban en San Pedro 
de Macorís y muchas otras misiones en áreas rurales donde predominaba la producción de caña 
de azúcar.  Wiley y Beer establecieron una firme fundación para la Iglesia Anglicana Episcopal 
en República Dominicana.  Sin embargo, el Rev. Thomas Basden mantiene un lugar especial de 
honor en los corazones de los episcopales dominicanos.  El Rev. Basden nació en las Indias 
Occidentales Británicas pero vivió toda su vida en República Dominicana.  Por 50 años él sirvió 
fielmente como líder espiritual y evangelista de la creciente Iglesia Episcopal Dominicana.  Él 
fundó iglesias, compuso música y animó a los hermanos a comprometerse como seguidores de 
Cristo. 

Durante sus primeros sesenta años, la mayor parte de los servicios anglicanos fueron realizados 
en inglés.  A principios de los años 1950, los misioneros estadounidenses “nacionalizaron” la 
Iglesia Episcopal al establecer servicios en español.  Hoy día, la mayor parte de los servicios 
episcopales se realizan en español, salvo por algunos servicios ocasionales que se brindan en 
inglés.  En 1961, se reconoció a la República Dominicana como una diócesis de misión de la 



Iglesia Episcopal, Provincia IX.  El Rev. Paul Kellogg se convirtió en el primer obispo residente 
y buscó solidificar la expansión de la Iglesia. 

En 1972, el Rt. Rev. Telésforo A. Isaac fue elegido como el primer obispo nativo dominicano.  
Bajo su liderazgo la Iglesia Episcopal realmente se hizo una iglesia de y para los dominicanos.  
Se retiró como Obispo Diocesano en 1991.  Desde entonces ha fungido como obispo interino de 
otras diócesis.  Él se mantiene activo en la diócesis dominicana y fue director del primer 
programa diocesano de vocaciones.  El Rt. Rev. Jlio César Hoguin Khoury fue electo obispo de la 
Diócesis Episcopal de la República Dominicana en 1991.  El nació en San Francisco de 
Macorís.  También funge como Obispo interino de la Diócesis de Cuba. 

En el año 2000, la Iglesia Episcopal Dominicana reportó cerca de 1.900 miembros a nivel 
nacional.  Sin embargo, en los últimos 10 años la diócesis casi ha duplicado la cantidad de sus 
congregaciones habiendo un total de 61 iglesias y puntos de prédica, con un total de alrededor de  
4.000 seguidores.  El único factor que limita su crecimiento es la falta de clérigos; muchos de sus 
sacerdotes tienen la responsabilidad de dos o más iglesias.  Todas las iglesias en la diócesis son 
en realidad misiones, porque no pueden financiarse por sí solas.  La diócesis tiene su propio 
seminario, el cual está en Santo Domingo en la misma propiedad donde se encuentra la Iglesia 
Episcopal Epifanía.  La mayoría de los sacerdotes en la diócesis han sido educados en este 
seminario. 

Además de una misión independiente, más tarde identificada con la Iglesia Metodista Libre de 
Norte América, ninguna otra denominación protestante empezó a trabajar hasta el siglo 20.  En 
1889, una misión independiente (un farmacéutico de Ohio que se auto financiaba), Samuel E. 
Mills, empezó a trabajar en español en Monte Cristi (1889) y más tarde en Santiago de los 
Caballeros (1891) en la parte noroeste del país.  En 1907, la Iglesia Metodista Libre de Norte 
América llegó y se incorporó al trabajo iniciado por Mills; sin embargo, Mills continuó sirviendo 
como misionero, evangelizador y pastor en la República Dominicana hasta su muerte en 1931.  
En 1908, el Secretario de Misiones de la Iglesia Metodista Libre envió a cinco misioneros nuevos 
a RD para adelantar el trabajo.  Más tarde, el hijo de Samuel George Mills sirvió como director 
de la Misión Metodista Libre en RD.  El edificio de la primera iglesia permanente construida por 
la Misión se edificó en San Francisco de Macorís, la parte sureste en 1912.  La Misión estableció 
un instituto de Biblia en 1922 para capacitar a los trabajadores cristianos dominicanos, seguido de  
un ministerio para imprimir literatura evangélica en su propia imprenta.  E 1927, la Misión 
empezó a publicar Ecos Evangélicos, el periódico oficial de la Misión Metodista Libre 
Dominicana. 

La primera Conferencia Anual de la Iglesia Metodista Libre Dominicana se realizó en 1930, 
cuando dos dominicanos fueron ordenados pastores.  Para 1950, todas las iglesias establecidas  
tenían pastores nativos y en 1960 el órgano eclesial nacional se convirtió en organización 
autónoma en unión con la Iglesia Metodista Libre de Norte América.  No fue hasta 1956 que se 
estableció la primera iglesia Metodista Libre en Santo Domingo, donde sus miembros habían 
migrado para mejorar su situación socioeconómica.  Entre 1935 y 1955, el número de miembros 
bautizados había crecido despacio, de más o menos 800 a 1.800.  Sin embargo, para 1974, había 
alrededor de  6.300 miembros comulgantes atendiendo a 37 iglesias y misiones a nivel nacional, 
quienes eran encabezadas por 23 pastores dominicanos ordenados.  La mayor parte de este 
crecimiento eclesial ocurrió entre 1965 y 1974, de 2.500 a 6.300 miembros. 



La Iglesia Adventista del Séptimo Día (IASD) entró al país en 1907 y ha construido un fuerte 
movimiento nacional.  El primer trabajador de IASD fue el vendedor de Biblias jamaiquino 
Charles Moulton, quien llegó de Puerto Rico en 1907.  Él fue uno de los trabajadores de IASD 
que llegaron de Puerto Rico durante las siguientes décadas.  Moulton estableció la primera 
Escuela Sabática en San Pedro de Marcorís, donde encontró los primeros seguidores del 
controversial movimiento IASD, el cual en la época era considerado algo hereje por otras 
denominaciones protestantes, debido a que celebraban su culto los sábados (el sabat judío).  En 
1909, Moulton organizó otra escuela sabática en Santo Domingo. 

La primera iglesia Adventista del Séptimo Día fue organizada por H.D. Casebeer en Santo 
Domingo en 1917 durante la primera ocupación de los marinos estadounidenses (1916-1930).  La 
segunda IASD fue organizada por Moulton en 1921 en Jábaba, localizada en la fértil región 
oriental del Valle de Cibao entre Santiago de los Caballeros y San Francisco de Macorís.  Esta 
próspera y densa región se convirtió en un lugar fructífero para el desarrollo inicial del trabajo de 
la IASD en República Dominicana. 

Otra área del país donde el movimiento de la IASD prosperó fue la región suroeste.  En 1922, los 
trabajadores de la IASD establecieron la primera escuela primaria, donde la IASD se organizó en 
1924.  Otras iglesias fueron establecidas en esta región durante las siguientes décadas, incluyendo 
San Juan de la Maguana en 1942.  La Misión IASD Dominicana fue formalmente organizada en 
1924 con dos iglesias y 147 miembros.  En 1963, la Misión Dominicana se convirtió en la 
Conferencia General Adventista del Séptimo Día en la República Dominicana, que forma parte 
de la Conferencia Unión Antillana que incluye a Puerto Rico. 

La Universidad Adventista Dominicana tuvo sus orígenes en la Colegio Adventista Dominicano 
(establecido en 1947), el cual permaneció abierto hasta 1992, en la región Herrera de Santo 
Domingo.  En 2007, la universidad tenía 1.143 estudiantes y 105 profesores. 

En 1962, la IASD auspició una campaña evangélica nacional con el evangelista Arturo Schmidt, 
lo que resultó en 849 bautismos.  Entre 1961 y 1963, sumó más de 3.000  miembros.  Los 
oficiales de la IASD reportaron que este  crecimiento fue el resultado directo de la campaña de 
Schmidt.     

De acuerdo a las estadísticas, el movimiento dominicano de la IASD aumentó de 10 iglesias con 
743 miembros en 1936 a 3.800 miembros en 1960 y a 16.636 en 1974 (con 83 iglesias 
organizadas y 183 grupos – misiones o puntos de prédica – a nivel nacional).  La cantidad de 
iglesias y miembros creció de 417 en 1998 (111.455 miembros) a 552 en 2002 (192.755 
miembros) y a 614 en 2007 (242.084 miembros).  El último informe anual de la IASD (2009) dio 
una lista de 650 iglesias locales en RD con un total  de 272.720 miembros, lo cual hace que esta 
sea la denominación protestante más grande del país. 

En 1911, las denominaciones protestantes de Norte América que ya habían establecido su 
trabajo en Puerto Rico pasó parte de su personal a la República Dominicana.  En 1919, los 
Presbiterianos Norteños, la Iglesia Episcopal Metodista (del Norte) y Hermanos Unidos 
Evangélicos, quienes se reunían en Nueva York, ayudaron a formar la Alianza para el Servicio 
Cristiano en la República Dominicana, con el propósito de establecer conjuntamente un iglesia 
autóctona en Santo Domingo.  La iglesia creció rápidamente y pronto se extendió por todo el 
país.  Esta alianza se fortaleció convirtiéndose en un órgano eclesial en enero de 1922, con 29 



adultos bautizados, bajo el nombre de Iglesia Evangélica Dominicana (IED), la cual se hizo 
autónoma en 1953.  El primer superintendente fue el Dr. Nathan Huffman, afiliado a Hermanos 
Unidos Evangélicos, quienes sirvieron de 1921 a 1929.  En 1924, IED reportó cuatro 
congregaciones con cerca de 500 miembros comulgantes.  Al retiro de Huffman en 1929, se 
estimaba en 1.000 miembros.  En 1932, la Iglesia Metodista Wesleyana junto con IED, y en 
1960 lo hizo la Iglesia Morava. 

La IED realiza una gran variedad de programas de servicio social y tiene un activo consejo de 
publicaciones que distribuye una cantidad significativa de literatura.  En 1932, la IED y la 
Alianza para el Servicio Social establecieron el Hospital Internacional de Santo Domingo, el 
cual se mantuvo en existencia durante 25 años y operó una escuela de capacitación para 
enfermeras.  En 1937, la IED fundó la Librería Dominicana en Santo Domingo, bajo la dirección 
de Julio Postigo.  Para el año 1955, la IED supervisaba siete escuelas primarias con un total de 
700 estudiantes.  Además, la IED había empezado una gran cantidad de programas sociales, 
incluyendo la alfabetización, clínicas de maternidad y desarrollo de la comunidad. 

Durante 1957 y 1958, la IED auspició una serie de campañas evangélicas a nivel nacional usando 
los servicios de predicadores de los Estados Unidos e intérpretes de República Dominicana.  Las 
campañas se realizaron en las congregaciones de la IED y como resultado se dieron más de 1.200 
promesas de fe; sin embargo, solamente 219 miembros nuevos se sumaron a los esfuerzos de dos 
años. 

Mientras que en 1942, en total la IED tenía un poco más de 1.000 seguidores, para 1955 había 
crecido a 2.089 miembros bautizados en 30 iglesias organizadas con 27 pastores nacionales; para 
1974 había 4.649 miembros en 38 iglesias con 37 pastores dominicanos; y para 1997 había 6.280 
miembros entre 72 congregaciones y 55 puntos de evangelización.  En 2009, se estimaban los 
miembros en 10.000 en 55 iglesias y más de 100 puntos de evangelización, además de 20 centros 
educativos, un seminario, seis clínicas de salud y un campamento nacional.  La IED es  miembro 
de  la Alianza Mundial de Iglesias Reformadas (WARC). 

En marzo de 1917, los primeros evangelistas pentecostales llegaron y empezaron a trabajar en 
San Pedro de Macorís.  Salomón y Dionisia Feliciano se afiliaron a las Asambleas de Dios (AD) 
Puertorriqueñas.  En un año ellos organizaron en San Pedro de Macorís una congregación con 
40 creyentes que más tarde se afilió a la Iglesia Evangélica Dominicana (en los años 1920).  Él 
se dio a conocer por sus prédicas en las calles y en los mercados.  En septiembre de 1930, las 
Asambleas de Dios de Puerto Rico enviaron a Francisco Hernández González y a su esposa 
Victoria para que oficialmente empezaran las Asambleas de Dios Dominicanas.  Ellos 
empezaron a trabajar en Santo Domingo antes de enviarlos a San Pedro de Macorís, donde se 
estableció en 1933 una congregación con 70 creyentes. 

El trabajo de las AD creció de cuatro iglesias organizadas con un total de 316 miembros en 1940 
a 11 iglesias con 500 miembros en 1944.  En 1944, el Instituto Bíblico de las Asambleas de Dios 
inició en Santiago de los Caballeros bajo el liderazgo de los misioneros Mock, Warner y Pugh.  
Para 1952, el trabajo de AD había crecido a 30 iglesias con 89 puntos de prédica, servidos por 53 
pastores y trabajadores laicos, con un total de 1.172 miembros.  En 1959, había 55 iglesias 
organizadas con aproximadamente 3.200 miembros. 



En 1941, los primeros esfuerzos de los misioneros puertorriqueños fueron continuados por las 
Asambleas de Dios con sede en los Estados Unidos, con la llegada de los misioneros Lawrence y 
Jessie Perrault.  Desde 1965, el trabajo ha estado bajo el control de líderes dominicanos, aunque 
el director del Instituto de Biblia era un misionero extranjero hasta que fue nombrado Jimiro 
Feliciano en 1977. 

Para 1994, las Asambleas de Dios Dominicanas reportaron 1.109 iglesias y misiones con 
aproximadamente 50.000 seguidores, servidos por 1.009 pastores.  En 1998, la División de 
Misiones Extranjeras reportaron 63.029 seguidores, poniendo a esta denominación como la 
segunda de mayor tamaño en RD.  A nivel nacional, 13 institutos de Biblia de AD han sido 
establecidos para capacitar a líderes cristianos nacionales:  pastores, maestros, evangelizadores y 
trabajadores laicos.  En 1009, se reportó que el total de miembros bautizados  era 60.331 con 
15.549 catecúmenos y una comunidad total (seguidores) de aproximadamente 150.000 en 527 
iglesias organizadas, 485 filiales y 845 campos blancos servidos por 888 pastores ordenados y 
licenciados.  El nombre oficial de la denominación es:  Concilio Evangélico de las Asambleas de 
Dios de la República Dominicana. 

Antes de 1960, los siguientes grupos también empezaron 

 a trabajar en la República Dominicana. 

Asambleas de Hermanos de Plymouth.  Los misioneros Arthur Peterkin y su esposa, quienes 
habían servido antes en la Argentina, llegaron a La Vega en 1920, después de haber sido 
animados para hacerlo por el laico argentino perteneciente a Hermanos de Plymouth,  Harry 
Lewis V. Smith, quien había ido a la RD para trabajar como contabilista en la construcción del 
ferrocarril en la región norte del país, entre Sánchez y La Vega, y se había dado cuenta de la gran 
necesidad espiritual de los dominicanos.  Un año después, el señor Duncan Reid y su esposa 
llegaron de Canadá para ayudar a los Peterkins en la región norte.  Después de pasar algún 
tiempo en los pueblos La Vega y Sánchez, los Reids fueron enviados a Puerto Plata en la costa 
norte en 1924, en donde iniciaron un ministerio que duró más de 50 años.  Otros misioneros de 
Hermanos de Plymouth llegaron, principalmente de Canadá y concentraron sus ministerios en la 
costa norte y en el Valle Cibao.  La primera Asamblea de Hermanos se estableció en La Vega en 
1929.  Durante los años 1930, los misioneros Ralph y Mariana Carter llegaron, seguidos por 
Donald y Gwendolyn McIntosh.  Anteriormente, en 1923, Asa y Phoebe Moore habían llegado de 
Nueva York para ser pioneros en el trabajo en Puerto Plata.  Ellos habían servido anteriormente 
en Guyana (1918-1921), y más tarde sirvieron en Pakistan (1959-1961).  En 1941, los Carter 
fueron enviados a Santiago de los Caballeros, donde establecieron una asamblea en un sector del 
norte de Santiago conocido como Savica. 

Los Hermanos Plymouth se dieron a conocer por su trabajo con los niños, la producción de 
música evangélica y programas radiales, así como con los ministerios de literatura.  En 1938, 
ellos produjeron desde Puerto Plata el primer programa radial evangélico en español para 
América Latina.  En 1941, Ian McWilliam Rathie y su esposa se convirtieron en los primeros 
misioneros Hermanos Plymouth en trabajar en Santo Domingo, donde también empezaron un 
ministerio de publicaciones, llamado La Prensa Bíblica, para producir y distribuir literatura 
evangélica.  Desde enero – febrero 1997,  se ha publicado en República Dominicana  una revista 
bimensual del ministerio Hermanos, por Temas Bíblicos  bajo la guía editorial de Gines y Manuel 
Adames. 



Los Rathies fueron pioneros en el trabajo en Santo Domingo y establecieron las Asambleas 
Hermanos en la capital a principios de 1941.  No fue hasta 1951 que el trabajo empezó a 
expandirse por toda la ciudad, después de una campaña evangélica realizada en una carpa en el 
sector de Villa Juana.  Hoy día hay 45 Asambleas Hermanos en la Gran Área Metropolitana de 
Santo Domingo. 

Las Asambleas Hermanos, conocida en RD como Templos Bíblicos, no es una denominación con 
la estructura organizativa formal; es más bien una asociación de grupos autónonos de creyentes 
dirigida por laicos.  Cada asamblea local es administrada por un consejo de mayores, quienes son 
ayudados por misioneros Hermanos independientes asistidos por asambleas locales de su país.  
Los Hermanos Plymouth no tienen un programa formal de capacitación de liderazgo y más bien 
sus líderes son preparados por medio de estudios serios de Biblia en las asambleas locales bajo la 
supervisión de mayores y misioneros.   

El movimiento llamado Hermanos Plymouth empezó alrededor de 1827 dirigido por cuatro 
individuos en Dublín, Irlanda, quienes se unieron a raíz de que tuvieron dificultades con las 
iglesias que ellos “profesaban”.  En vez de aceptar las doctrinas establecidas de las iglesias 
cristianas, ellos empezaron a estudiar las Escrituras juntos en sus casas privadas y fortalecieron 
este método de estudio de Biblia entre otros individuos.  Muchos “encuentros” se extendieron por 
el Reino Unido pero el grupo más conocido se fundó en Plymouth, Inglaterra en 1831 de donde 
salió el nombre “Hermanos Plymouth”.  Los Hermanos son conocidos por sus “reuniones 
simples”, por no tener un enfoque hacia una sola denominación dentro de la vida de la iglesia 
(“una iglesia con un patrón del Nuevo Testamento”), un fuerte énfasis en el estudio privado de las 
Escrituras y son bien conocidos por su sistema de creencias dispensable / premilenial  que se 
originó con John Nelson Darby (1800-1882) y que ha sido incorporado hoy a nivel mundial en 
las enseñanzas conservadoras evangélicas.  Hay dos ramas principales dentro del movimiento de 
los Hermanos Plymouth (Hermanos Cristianos / Asamblea Hermanos):  “Hermanos Abiertos” y 
“Hermanos Exclusivos”.  Las asambleas de Hermanos Abiertos varía entre reuniones cerradas 
que solo permiten a los que por primera vez han dejado sus denominaciones establecidas hasta 
reuniones abiertas donde se recibe a cualquier creyente.  Los Hermanos Exclusivos mantienen 
una doctrina “separatista” sin compromisos que no permite visitantes hasta que éstos hayan sido 
escudriñados por los mayores.  También, los que abandonan el grupo son rechazados por los 
miembros al ser vistos como mundanos y diabólicos en contra de Dios y porque pueden llevar a 
los otros miembros a tener contacto con el mundo pecador. 

En 1951, después de 30 años de ministerio en la RD, las Asambleas Hermanos tuvieron la 
primera Convención Anual de Mayores de Biblia, la cual durante su primera década fue dirigida 
por misioneros Hermanos y luego por mayores dominicanos.  Esta actividad anual sirvió para 
promover mayor unidad entre las Asambleas de Hermanos y para mantener criterios bíblicos y 
prácticos entre sus miembros.  Durante la Convención Anual de 1009, participaron 171 mayores 
de 86 asambleas locales, de los cuales 40 eran de Santo Domingo, seguidos por Puerto Plata (9), 
Natua (8), Barahona (7), Santiago (6), Río San Juan (5), Gasper Hernández (4), Cabera (3) una en 
Cabre, La Vega, Moca y Samaná.  Actualmente en la página en Internet de Templos Bíblicos se 
reportan 45 asambleas en Santo Domingo. 

Las Asambleas de Hermanos autónomas no mantienen una estadística de sus miembros, lo cual 
hace difícil la evaluación de su desarrollo histórico en RD.  Sin embargo, en 1974, el especialista 
en misiones Daryl Platt (Iglesia Menonita Evangélica) reportó  que la  asistencia aproximada en 



todas las escuelas dominicales de las Asambleas Hermanos en Santo Domingo era alrededor de 
2.000 (Platt 1981:61).  En marzo 2010, el sitio en la Red  de Asambleas de Hermanos 
(www.echoes.org.uk) reportó 300 asambleas locales en RD.  Otro sitio en la Red de Asambleas 
Hermanos (www.BrethrenOnLine.org) reportó que la RD tenía 30 asambleas de Hermanos 
Exclusivos.  Si hay un total de 300 Asambleas Hermanos en RD, entonces el total de los 
miembros a nivel nacional debe estar entre 15.000 y 20.000 miembros. 

En 1922, los Bautistas Haitianos de habla francesa empezaron a trabajar entre los inmigrantes 
haitianos en La Romana, en la región sureste.  Este trabajo continuó como la Asociación 
Bautista Haitiana autónoma.  Durante 2000 -2003, esta asociación se reorganizó como Iglesias 
Bautistas de República Dominicana (IBAREDO) con el apoyo de  asociaciones bautistas en 
Puerto Rico y los Estados Unidos:  Iglesias Bautistas de Puerto Rico (IBPR) e Iglesias Bautistas 
Americanas de los Estados Unidos.  En abril de 2010, la página oficial en la Red reportó 10 
iglesias y cuatro misiones a nivel nacional, la mayor parte de las cuales se localizaban en las 
regiones sur central y este. 

La Iglesia de Dios, Inc., fue fundada oficialmente en Puerto Rico en 1939, pero su ministerio en 
la República Dominicana empezó en 1930 con la llegada de Puerto Rico del Rev. Francisco 
Hernández a Santo Domingo.  Durante 1939-1940, otros dos evangelizadores  llegaron de Puerto 
Rico y empezaron a prestar servicios como ministros en Santiago de los Caballeros, donde sus 
primeros miembros eran de otras iglesias evangélicas del área.  El Rev. N.W. Archer llegó en 
1944 y se convirtió en el primer superintendente de la Iglesia de Dios, Inc. en República 
Dominicana.  Bajo su liderazgo, se establecieron otras iglesias en Barahona, Jarabacoa y San 
Francisco de Macorís.  Cuando el Rev. Ramón Fonain llegó a Puerto Rico en 1946 como el 
nuevo superintendente, había 10 iglesias organizadas en varias partes del país.  En 1974, el 
trabajo había crecido al incluir 20 iglesias organizadas con un total de 6.100 miembros quienes 
eran dirigidos por 27 pastores nacionales.  En la actualidad, hay 29 iglesias con aproximadamente 
8.845 miembros a nivel nacional, de acuerdo a la página oficial de la denominación. 

La Iglesia de Dios de Profecía entró por primera vez en el país en 1933 cuando un inmigrante 
haitiano empezó un ministerio de prédica en San Pedro de Macorís.  En 1974, esta denominación 
reportó 60 iglesias con alrededor de 3.000 miembros a nivel nacional. 

La Asamblea de Iglesias Cristianas se fundó en 1934 en la República Dominicana después de 
una serie de campañas evangelistas dirigidas por Francisco Olazábal junto con otros evangelistas 
del Caribe durante los años 1930.  El evangelista puertorriqueño Jesús Vidal, cuyo ministerio 
estaba ligado con Templo Bethel en la Ciudad de Nueva York (fundado en 1932 por Olazábal), 
realizó una cruzada evangelista en la República Dominicana en 1934.  A nivel internacional, este 
órgano de Santidad Pentecostal fue fundado en 1932 bajo el liderazgo de Olazábal en Houston, 
Texas, con el apoyo de pastores mexicano americanos en el suroeste y con puertorriqueños en el 
noreste, así como en Puerto Rico.  Más tarde, después de la trágica muerte de Olazábal en 1937, 
los líderes puertorriqueños en los Estados Unidos y en Puerto Rico decidieron formar una 
organización separada en la Ciudad de Nueva York en 1939  con el nombre de Concilio 
Asambleas de Iglesias Cristianas.  Para 1974, había 72 iglesias organizadas en RD con 3.270 
miembros, localizados principalmente en el área de Santo Domingo, San Cristóbal, Baní y 
Barahona. 



En 1939, la Misión de las Indias Occidentales (West Indies Mission, ahora World Team, 
fundado en Cuba en 1935), una misión de fe sin denominación, empezó a trabajar en la RD en La 
Vega aprovechando la existencia del ministerio pionero de Cecil Samuels, un evangélico cubano 
educado en Jamaica.  Uno de los primeros proyectos de Equipo Mundial era el establecimiento de 
un centro de capacitación de Biblia (1943) para la preparación de predicadores, pastores y 
evangelizadores para el nuevo movimiento.  Cuando el órgano eclesial a nivel nacional fue 
organizado, escogió el nombre Templos Evangélicos.  Después de la llegada de cuatro misioneros 
cubanos en 1948, el trabajo de la misión empezó a expandirse a otras áreas: primero a Azua y 
luego a Santo Domingo (1955).  Para 1974, veintiuna iglesias se habían organizado a nivel 
nacional con alrededor de 800 miembros bautizados.  E 1979, el World Team reportó nueve 
misioneros de carrera trabajando entre 34 iglesias establecidas en RD. 

La Iglesia de Dios de Misiones Mundiales (IDMM) también tiene su origen en el país en 1939 
con la llegada de George L. Silvestre, un laico de Bahamas, quien fue nombrado misionero en 
RD por la sede en Cleveland, Tennessee.  Él empezó a trabajar en Santo Domingo y tuvo éxito al 
organizar cuatro iglesias.  En 1942, Pedro Cabrera fundó una iglesia en Santo Domingo y se 
convirtió en el pastor principal de la denominación.  Luego, Francisco de Castro y Hernández, un 
evangelista y pastor, trajo su iglesia independiente a la IDMM.  Para 1959, la IDMM reportó 700 
miembros y 3.000 fieles en 13 iglesias establecidas y siete misiones.  Hasta 1978 (excepto por un 
periodo durante los años 1960) el Supervisor General siempre había sido un misionero 
estadounidense.  Sin embargo, desde entonces, los líderes dominicanos han estado a cargo del 
trabajo, el cual ha crecido rápidamente.  Para 1974, la IDMM ha llegado a tener 1.300 miembros 
a nivel nacional.  En 1980, reportó 6.003 miembros en 140 congregaciones y para 1996 creció a 
22.077 miembros.  Hoy día esta denominación se encuentra por todo el país, con más de 640 
iglesias locales, 800 pastores y aproximadamente 80.000 miembros.  Su sede está en Santo 
Domingo.   

La Iglesia Evangélica Menonita empezó su ministerio en República Dominicana en 1945 con la 
llegada de la Srta. Lucille Rupp en 1945, quien se estableció en la comunidad de Dajabón, la 
ciudad capital de la provincia de Dajabón localizada en la frontera con Haití en la región 
noroeste.  La ciudad se ubica a lo largo del Río Dajabón, también conocido como “Río Masacre” 
debido a su conexión con la llamada Masacre Parsley donde murieron entre 20 mil y 30 mil 
haitianos asesinados por las fuerzas militares dominicanas bajo el comandante General Trujillo 
en 1937.  En 1945, el Sr. Omar Sutton y su esposa llegaron de África y empezaron un ministerio 
a lo largo de la frontera con Haití en la región suroeste en El Cercado.  Sutton y sus asistentes 
dominicanos establecieron una red de estaciones de prédica en la frontera.  La primera iglesia 
menonita se organizó en 1948 en el Cercado con 13 creyentes.  Más tarde otras dos familias 
misioneras menonitas llegaron, lo cual permitió que hubiera más actividades evangélicas y se 
establecieron otras iglesias.  La primera Conferencia anual se realizó en 1951 con representantes 
de las cuatro iglesias organizadas y misiones que en ese momento existían.  En 1952, la sede de 
la Misión Menonita se pasó a San Juan de la Maguana, localizado en la provincia de San Juan en 
la región suroeste.  Para 1955, seis iglesias habían sido organizadas con un total de 101 
miembros.  Después de 1962, nuevas iglesias fueron organizadas en Santo Domingo, Barahona y 
en otras partes.  Sin embargo, en 1966, solo había 13 iglesias organizadas con un total de  375 
miembros y para 1974, 15 iglesias con 766 miembros. 



En 1945, la Iglesia Misionera (Compañerismo Mundial Evangélico) ¿¿¿¿  envió un equipo de 
misioneros a RD para empezar un ministerio en la comunidad de Dajabón, más o menos al 
mismo tiempo que la Iglesia Menonita Evangélica empezó su trabajo ahí.  El equipo estaba 
conformado por las siguientes familias:  J.C. Neuenschwander, Daniel Dick, Roberto Elliot y 
David Clark.  Al principio de los años 1960, el trabajo de la misión se extendió más allá de su 
base de operaciones en Dajabón a Santo Domingo (David Dick), Santiago de los Caballeros 
(1966) y San José de las Matas (1972).  El órgano eclesiástico nacional se incorporó en 1965 bajo 
el nombre de Iglesia Evangélica Misionera, Inc.  Sin embargo, para 1974, esta denominación solo 
pudo reportar 423 miembros bautizados a nivel nacional en unas cuantas iglesias y misiones. 

El Concilio Evangélico Pentecostal Arca de Salvación (CEPAS) fue fundado entre los 
dominicanos de Santo Domingo en 1945 por el pastor dominicano Bienvenido Eugenio Santos 
Rodríguez y su esposa Bárbara Días.  Más tarde, esta nueva denominación empezó a enviar 
trabajadores a Puerto Rico y a la Ciudad de Nueva York para organizar nuevas iglesias entre los 
inmigrantes dominicanos.  Para 1974, había 12 iglesias organizadas con aproximadamente 600 
miembros locales en República Dominicana.  En diciembre de 2008, reportó 82 iglesias locales a 
nivel nacional.  En abril de 2010, la cantidad total  de miembros era cerca de 7.000 (9.350 
seguidores).  El presidente actual es el Rev. Luis Marino González. 

UFM Internacional (Iglesia Bíblica Cristiana), es una misión sin denominación, que empezó a 
trabajar en San Pedro de Macorís en 1949, con la llegada de los misioneros Jack y Bessie Cook.  
De ahí, el trabajo se extendió a Santo Domingo, Barahona y el Valle del Cibao.  El órgano 
eclesial se organizó en 1964 bajo el nombre de Iglesia Bíblica Cristiana.  Para 1974, había 11 
iglesias organizadas y 650 miembros bautizados quienes recibían los servicios de una cantidad no 
determinada de pastores locales y 16 misioneros extranjeros. 

La Iglesia de la Fe Apostólica fue fundada en RD en 1950.  Para 1974, había organizado ocho 
iglesias con alrededor de 420 miembros.  Hoy día, la única información que aparece en la RD 
sobre esta denominación es el Pastor Albert Smith en La Romana.  Esta iglesia está afiliada a la 
Iglesia Fe Apostólica Sede Mundial en Portland, Oregón, la cual reportó 92 iglesias afiliadas a 
nivel mundial.  Esta denominación fue fundada en 1908 como La Misión de Fe Apostólica por 
Florence L. Crawford, una mujer laica quien estuvo presente en la Misión Apostólica de Calle 
Azusa en Los Ángeles en 1906, donde supuestamente “recibió la experiencia de santificación y 
poder del Espíritu Santo”.  En Portland se estableció la sede de este creciente movimiento.  Al 
edificio de la sede construido en 1922, conocido como un lugar emblemático en el centro de 
Portland,  se le instaló un gran rótulo con luces neón que dice “Jesús es la luz del mundo”; este 
rótulo fue primeramente desplegado en 1917 y fue transferido a la nueva estructura.   

Las Misiones Medias Bautistas (Cleveland, Ohio) empezó su ministerio en RD en 1950 con 
misioneros de iglesias bautistas estadounidenses muy conservadoras, quienes se negaban a 
trabajar con otras iglesias evangélicas, pastores o misioneros.  Para 1988, esta organización había 
organizado varias congregaciones con un total de 400 miembros bautizados.  Para 1988, se 
reportaron siete iglesias con aproximadamente 500 miembros.  No se compara con la Convención 
Bautista Dominicana. 

Los Defensores de la Fe Cristiana se fundó en Arecibo, Puerto Rico en 1931 por el Rev. Juan 
Francisco Rodríguez y el controversial Gerald B. Winrod.  En 1925, un grupo de pastores y laicos 
interdenominacional de Estados Unidos, dirigido por Winrod, un predicador bautista 



fundamentalista independiente, estableció una organización (hoy día tiene sede en Kansas City, 
Missouri) para iniciar la publicación de la revista The Defender y muchos panfletos y folletos.  
Además, la organización Defensores de la Fe fundó varias congregaciones, principalmente en las 
áreas metropolitanas de la Ciudad de Nueva York y Chicago.   En 1968, había 14 iglesias y 
aproximadamente 2.000 miembros en los Estados Unidos. 

En 1932, el misionero de la organización en Puerto Rico, Juan Francisco  Rodríguez, acompañó 
al Rev. Francisco Olazábal (un evangelista pentecostal independiente originario de México) en 
una serie de campañas evangelistas en Puerto Rico, lo cual produjo muchos conversos para los 
Defensores de la Fe y dio a la nueva denominación un sabor pentecostal.  El movimiento de 
Puerto Rico ha sido independiente de la organización fundadora con sede en los Estados Unidos 
desde 1965.  Durante los años 1930 muchos puertorriqueños migraron a los Estados Unidos, 
incluyendo miembros de Defensores de la Fe.  En 1944, la primera iglesia de habla hispana de 
esta denominación se estableció en la Ciudad de Nueva York; en 2010, había 50 iglesias 
organizadas de costa a costa.  En 1945, se estableció en Río Piedras, Puerto Rico, un seminario 
teológico, en donde se han entrenado muchos pastores de la denominación.  El ministerio en la 
República Dominicana empezó en 1951 como una extensión misionera de Puerto Rico.  Para 
1968, en Puerto Rico había 68 iglesias afiliadas y cerca de 6.000 miembros.  Para 1974, había 14 
iglesias organizadas en poblaciones urbanas en Santo Domingo y sus alrededores y Puerto Plata, 
con un total de 3.000 miembros. 

Campañas evangélicas y renacimiento espiritual 

La Campaña de Sanación Divina y Evangelización dirigida por los evangelistas David García 
y Jaime Cardona en 1954 en Santo Domingo, se convirtió en el primer renacimiento espiritual de 
importancia en la historia del país y produjo un crecimiento sustancial entre las iglesias 
pentecostales.  Una iglesia de la Asamblea de Dios en Santo Domingo reportó que, después de la 
campaña, bautizó a más de 200 nuevos conversos.  También, después de la campaña se fundaron 
15 iglesias pentecostales en la región sur.  La cantidad de miembros de las Asambleas de Dios 
creció de 600 miembros a más de 1.200 entre 1953 y 1954. 

Entre 1959 y 1971, se realizó una serie de cruzadas de Evangelismo a Fondo (EVAF), 
auspiciada por la Misión Latinoamericana de Costa Rica, lo que impactó a por lo menos once 
países latinoamericanos en una escala nacional e influenció a los movimientos evangelistas 
alrededor del mundo.  Durante 1965, en medio de la guerra civil dominicana, una campaña 
EVAF se realizó por todo el país coordinada por un comité interdenominacional.  EVAF enfatizó 
la movilización  de todos los testigos creyentes y se enfocó en el centro y la unidad de la iglesia, 
así como en el valor de un programa de capacitación y movilización estructurado  para durar un 
año, campañas a nivel de la ciudad en las principales ciudades, terminando en un gran estadio de 
la ciudad capital con  una gran campaña. 

De acuerdo a los observadores, la campaña de  EVAF tuvo un fuerte impacto espiritual en el país:   
Se organizaron 2.200 grupos locales de oración; 8.000 laicos se entrenaron en la evangelización 
personal y se hicieron visitas casa por casa; además, al finalizar la campaña se reportaron más de 
13.800 profesiones de fe.  El Rev. Allen Thompson, director de campo de la Misión de las Indias 
Occidentales, dijo a la revista  Whitened Harvest (julio – agosto, 1966:8): 



En 1939, la Misión de las Indias Occidentales empezó a trabajar en la República Dominicana, un 
país que pronto demostró ser casi impenetrable  al Evangelio.  Los 27 años de difícil cosecha 
bañados por lágrimas, dieron como resultado 15 congregaciones y cerca de  900 creyentes en 
Cristo.  En el año en que la evangelización  terminó (1965), la alegre recolección de la cosecha ha 
añadido a WIM dos iglesias, 8 puntos de prédica adicionales y aproximadamente 700 creyentes 
nuevos. 

Para 1974, los observadores reportaron la formación de varios grupos de oración de católicos y 
evangélicos en Santo Domingo, durante los inicios del Movimiento de Renovación Carismática 
(MRC), con la participación de algunos sacerdotes y monjas católicas.  Más tarde, las 
autoridades católicas restringieron a los creyentes católicos de participar en grupos de oración 
ecuménicos y de otras actividades sin la presencia de un sacerdote católico como guía espiritual.  
Pronto, los carismáticos evangélicos y católicos se separaron, aunque muchos católicos quienes 
habían experimentado los dones y la fuerza del Espíritu Santo en sus vidas, decidieron continuar 
reuniéndose en casas de evangélicos y eventualmente se convirtieron en iglesias carismáticas 
pentecostales. 

Después de 1960, muchos grupos nuevos llegaron al país 

Las iglesias cristianas independientes y las iglesias de Cristo (instrumental), afiliadas con la 
Convención Cristiana de Norte América en Indianapolis, Indiana, empezó a trabajar en la RD 
durante los años 1960.  En 1988, ellos establecieron el Instituto de Biblia La Española.  El 
Directorio del Ministerio de las Iglesias Cristianas e Iglesias de Cristo de Habla Hispana de 2008, 
presentó una lista de 71 iglesias en RD.  Otra fuente confiable manifiesta que hay en la actualidad 
110 iglesias de Cristo (no instrumental = a capella) en la RD.  Posiblemente haya entre 9.000 y 
10.000 seguidores en todas estas iglesias. 

Junta Misionera Extranjera de los Bautistas del Sur (SBFMB, ahora Junta Misionera 
Internacional), misionero Howard Shoemake, quien fue transferido junto con su esposa al 
Ecuador, estableció el Templo Bautista Central en Santo Domingo en 1964.  Para 1977, había 
ocho iglesias con un total de 700 miembros.  Shoemake estableció una relación laboral con MAP, 
una misión médica internacional que otorga personal y suministros a agencias misioneras 
evangélicas a nivel mundial.  Como consecuencia, el Templo Bautista Central se convirtió en el 
centro del trabajo médico en la RD y bodega de suministros médicos de  MAP.  Durante la 
Guerra Civil de 1965, el avance del trabajo inicial de los bautistas fue obstaculizado por la 
invasión de los marinos estadounidenses quienes establecieron la ley marcial y restringieron los 
viajes a áreas rurales así como a otros sectores de Santo Domingo.   

El Rev. Paul Siebenmann y su esposa, llegaron a RD en 1974 y establecieron nuevas funciones 
en Puerto Plata, lo que más tarde se convirtió en la iglesia bautista más activa y grande del país, 
debido a la variedad y al éxito de los ministerios de Siebenmann, que incluían actividades 
deportivas, trabajo social, programas educativos en escuelas públicas, programas radiales y 
visitas evangélicas a las casas en Puerto Plata y otras ciudades norteñas.  En 1972 se estableció en 
Santo Domingo, Bonao y San Pedro de Morcorís, un instituto teológico bautista descentralizado.  
Más tarde, esta institución se convirtió en un seminario teológico con Siebenmann como rector.  
Después de que el huracán David ocasionara severos daños a la RD en 1979, la Misión Bautista 
Sureña proporcionó asistencia social y ayuda médica de emergencia a la gente necesitada, a 
través de sus iglesias locales. 



La Convención Bautista Dominicana (CBD) se organizó formalmente en 1968 cuando 
SBFMVB reorganizó su trabajo en la RD bajo el liderazgo nacional.  SBFMB apoyó la CBD 
fraternalmente en cinco áreas ministeriales:  evangelización, educación cristiana, medios de 
comunicación, ministerios sociales y planeamiento a largo plazo.  En 1988, había 22 iglesias 
afiliadas con alrededor de 1.300 miembros.  El Seminario Teológico Bautista Dominicano 
(STBD) se fundó en Santo Domingo en 1980 y ahora tiene varios programas de extensión:  
Santiago de los Caballeros, Puerto Plata y Bonao. 

La Iglesia Pentecostal de Dios, Misión Internacional, empezó en Puerto Rico en 1916, y fue 
oficialmente constituida en 1921.  Entre 1921 y 1956, la denominación estuvo afiliada con el 
Consejo General de las Asambleas de Dios de los Estados Unidos.  Después de que en 1956 se 
convirtiera en un órgano independiente, estableció trabajo misionero en varios países de América, 
incluyendo la República Dominicana (cerca de 1945).  En 1974, reportó cerca de 1.200 miembros 
en RD. 

El Concilio Latinoamericano de la Iglesia de Dios Pentecostal de Nueva York, Inc. 
(CLANY), fue fundado en la Ciudad de Nueva York en 1954 por líderes puertorriqueños quienes 
estaban afiliados previamente a la Iglesia Pentecostal de Dios de Puerto Rico.  CLANY es una 
denominación hermana en los EUA.  El trabajo misionero empezó en la República Dominicana 
después de 1965 bajo el liderazgo del Rev. Sergio O. Santana. 

Hay iglesias afiliadas CLANY en Santo Domingo, La Romana y San Pedro de Macorís en el sur; 
y en Santiago de los Caballeros, Bonao y La Vega en el norte.  CLANY reportó en 2009, 44 
iglesias organizadas y 16 puntos de evangelización.  Además, hay un programa de extensión 
nacional del Instituto Bíblico Latinoamericano de Nueva York, que ofrece sus mismos programas 
educativos en la RD. 

La Iglesia Pentecostal Unida Internacional  (IPUI – un grupo de “solo Jesús”) se fundó en la 
RD en 1965 por los misioneros Harold Glen Smith y su esposa como una extensión de su 
ministerio en Puerto Rico.  En 1978, la familia Burns se convirtió en los primeros misioneros 
residentes en RD, después de haber servido en Venezuela.  Burns se convirtió en el primer 
superintendente nacional y es el responsable de la construcción de  la mayor parte de los edificios 
que albergan iglesias de esta denominación en el país.  Más tarde, Burns fue enviado a St. Louis, 
Missouri para trabajar en la casa editorial UPCI.  En 1985, los misioneros Gabriel Cruz y su 
esposa Sara, llegaron a RD y trabajaron con Burns.  Más tarde ellos se fueron a Puerto Plata 
donde fundaron una iglesia y un instituto de Biblia, así como otras iglesias locales en el área 
circundante. 

En 1987, el Rev. Vannoy y su esposa, llegaron de la Ciudad de Nueva York y aceptaron la 
responsabilidad de servir como los nuevos superintendentes nacionales.  Ellos ayudaron a 
remodelar muchos edificios de iglesias incluyendo la Oficina Nacional.  En 1991, el Rev. y la 
Sra. Shirley llegaron para ayudar a promover el trabajo por todo el país.  Desde 1965, muchos 
pastores dominicanos han sido entrenados para brindar liderazgo a las iglesias locales y a otros 
ministerios, incluyendo un instituto de Biblia.  Para 2009, 40 iglesias locales han sido 
establecidas a nivel nacional, con cerca de 4.000 seguidores. 

Además, la Iglesia Pentecostal Unida Latinoamericana de Colombia (IPUL) envió a sus 
propios trabajadores a RD para ayudar a los misioneros de UPUI (de los EUA) y a los pastores 



dominicanos en la tarea de evangelizar y establecer una iglesia.  Esta denominación hermana de 
UPCI reportó que sus misioneros habían organizado cuatro iglesias locales en RD. 

La Alianza Cristiana y Misionera (ACM) empezó en RD el trabajo actual en 1968.  Para 1974, 
esta denominación Santa había establecido 16 iglesias con cerca de 450 miembros.  Sin embargo, 
ACM entró primeramente en RD durante la última parte del siglo 19.  En 1891, los servicios y la 
escuela dominical empezaron en la provincia de Monte Cristi y durante los siguientes 20 años los 
ministerios Alianza se extendieron a Santiago de los Caballeros, Santo Domingo, San Pedro de 
Macorís y a la parte suroeste de la isla.  En 1915, el fundador de ACM, el Dr. Albert B. Simpson 
reportó al Consejo General, “Lamento informarle que hemos tenido que cerrar nuestro trabajo en 
República Dominicana debido a que los misioneros que teníamos murieron.” 

Cincuenta años después, en 1965, un dominicano que vivía en la Ciudad de Nueva York sintió el 
llamado de reabrir el trabajo de ACM en su tierra natal; él fue enviado como misionero oficial en 
febrero de 1968.  Después de su llegada, un pequeño grupo de inmigrantes haitianos quienes 
creían en San Pedro de Macorís se unieron a ACM, tal y como lo hicieron otro grupo de 
creyentes en Santo Domingo.  Los líderes del grupo de Santo Domingo empezaron a evangelizar 
su comunidad.  Este pequeño pero empeñado grupo, lanzó un ministerio ACM en la casa de uno 
de los miembros localizada en la parte este de Santo Domingo.  En mayo de 1970, el gobierno 
dominicano oficialmente reconoció a ACM y le otorgó el estatus de corporación.  Debido a los 
esfuerzos de los primeros líderes para evangelizar, ahora hay muchas iglesias establecidas y en 
crecimiento por muchas diferentes regiones en la República Dominicana.  En 2009, ACM reportó 
37 iglesias organizadas (25 miembros o más), 35 misiones (con menos de 25 miembros), 11 
puntos de prédica (pequeños grupos), 19 ministerios ordenados, 14 pastores laicos, 28 trabajos 
licenciados y cuatro dominicanos encargados de establecer iglesias misioneras.   

La Iglesia de Dios en Cristo (con sede en Memphis, Tennessee) fue fundada en República 
Dominicana en 1975 por Elder Francisco Osvaldo Pimentel Parra, quien estableció una iglesia 
hermana del movimiento en San Pedro de Macorís.  Esta Iglesia Central ha entrenado y enviado a 
muchos pastores, evangelistas, profesores y trabajadores laicos, quienes han fundado cuatro 
iglesias hermanas; éstas ahora han establecido sus propios ministerios y puntos de prédica. 

El Concilio de Iglesias de dios en Cristo en la República Dominicana fue incorporada 
oficialmente en 1979 por el Superintendente Francisco Osvaldo Pimentel Parra, quien sirvió 
como tal por más de 25 años y como pastor por 27 años de los cuales 24 fueron en la Iglesia 
Central en San Pedro de Macorís.    En 1999, el Superintendente Pimentel Parra renunció y su 
hijo Isaac fue nombrado como el nuevo líder nacional.      

Aunque la Iglesia del Nazareno (Kansas City, Missouri) no se estableció oficialmente en la RD 
hasta 1975, durante los 20 años anteriores se escuchó el programa radial La Hora Nazarena.  
También, la Casa Publicitaria Nazareno (la división latina) empezó a realizar materiales Santos 
disponibles a otros evangélicos en la RD.  En 1972, el Departamento Mundial de Misiones votó 
para que oficialmente se iniciara el trabajo en la RD.  Sin embargo, no fue hasta agosto de 1975 
cuando sus primeros misioneros, el Rev. Louie Bustle y su señora esposa, llegaron a RD.  Más 
tarde, el Rev. Jerry D. Porter y su esposa Toni, fueron asignados como misioneros en la RD para 
ayudar a desarrollar los planes para establecer nuevas iglesias y un programa de extensión de 
educación teológica.  En la primera Asamblea General en 1976, había 12 iglesias organizadas con 
un total de 228 miembros.  Sorpresivamente, la Iglesia del Nazareno estableció 60 iglesias en seis 



años; en 1981 se reportaron más de 2.000 miembros.  Se ofreció capacitación ministerial y 
teológica por extensión junto con el Seminario Nazareno de las Américas en Costa Rica. 

Para 1985, los cinco distritos nazarenos en la RD reportó 150 iglesias organizadas y para 1990 la 
denominación reportó a nivel nacional 10.253 miembros bautizados.  Sin embargo, el crecimiento 
de la denominación fue seriamente impactado después de 1990 cuando el gobierno dominicano 
repatrió a miles de inmigrantes ilegales haitianos, dentro de los cuales había cientos de nazarenos.  
Para 2004, solo se reportaron 7.964 miembros a nivel nacional en la RD. 

Los misioneros de la Iglesia Cristiana Reformada (Grand Rapids, Missouri) visitaron la 
República Dominicana estando en Puerto Rico durante los años 1970, para revisar los contactos 
hechos a través de los programas radiales de la denominación.  No fue hasta 1981 que los 
primeros misioneros residentes llegaron para dar inicio a su trabajo entre los inmigrantes 
haitianos en las plantaciones de azúcar y en áreas marginales en centros urbanos.  El primero en 
llegar fue Ray y Gladys Brinks y Neal y Sandy Hegeman.  Los primeros miembros de la iglesia 
era gente de origen haitiana que hablaban su lengua criolla y que todavía conforma el 90 por 
ciento de los miembros de la denominación a nivel nacional.  Sin embargo, durante los años 
1980, varias iglesias de habla hispana se establecieron entre los nativos dominicanos; estas 
iglesias fueron organizadas en 1990 en su propio distrito eclesiástico.  En 1998, la denominación 
reportó 6.280 seguidores entre 72 iglesias organizadas y 55 puntos de prédica, servidos por 29 
pastores ordenados, 17 mayores y 12 diáconos.  La Iglesia Cristiana Reformada es miembro de 
Comunión Mundial de Iglesias Reformadas (CMIR), que fue creada en junio de 2010 con la 
unión de la Alianza Mundial de Iglesias Reformadas (AMIR) y el Concilio Ecuménico 
Reformado (CER). 

Tres de las denominación de origen dominicano son:  (1) Iglesia Convertidos a Cristo, 
fundada por José R. Mallén Malla en 1982 (una iglesia madre con nueve misiones hermanas); (2) 
Concilio de Iglesias Cristianas Shekinah, fundado en 1988 ahora con 10 iglesias locales; y (3) 
Tabernáculo Iglesia de Dios, Camino al Cielo, fundado por el Rev. Louis (fecha desconocida), 
ahora tiene 62 iglesias a nivel nacional. 

Otras denominación que se sabe que existen en RD son:  Asociación Misionera Betania (1968)  
Misiones Internacionales Bautistas (1969), Iglesia Cristiana Reformada de Norte América (1981, 
trabaja con los inmigrantes haitianos), Misión de América - Iglesia Presbiteriana de América 
(1981), Cosecha (1982), Floresta USA (1985), Servidores del Mundo (1986), Ayuda 
Internacional para los Niños (1987), Habitat para la Humanidad Internacional (1987), Sociedad 
Misionera Sur Americana (1987), Misiones Indígenas del Mundo (1987), Embajadores Médicos 
Internacionales (1988), Misión Imposible (1988), Niños Vivos Internacional (1989), Vida Joven 
(1989), Consejo Iglesia Unida de Misiones Mundiales (1991), La Sociedad Lucas (1991), Sínodo 
Luterano Evangélico Wisconsin (1993), Ministerios STEM (1994), Becas Biblia Bautista (1996), 
Asamblea Apostólica de la Fe en Cristo Jesús (fecha desconocida, es un órgano pentecostal de 
“Sólo Jesús” fundado entre mejicano americanos en los EUA), y la Iglesia Internacional de 
Evangelio Cuadrangular (fecha desconocida). 

En general, los fieles protestantes han demostrado un crecimiento significativo a nivel nacional 
entre 1992 y 2006.  En mayo de 1992, una encuesta de opinión pública realizada por Penn & 
Schen Associates, reveló que el 11 por ciento de la población era protestante, comparado con una 
hecha en 2006 por CID-Gallup que reportó  que un 18.2 por ciento era protestante.  La tabla de 



abajo muestra el crecimiento reportado de las 26 denominaciones protestantes de mayor tamaño 
durante el periodo entre 1960 a 2010. 

 
ESTIMACIÓN DE MIEMBROS PARA LAS 

                 DENOMINACIONES PROTESTANTES MÁS GRANDES EN 
                                LA REPÚBLICA DOMINICANA, 1960-2010 
                      (Clasificadas de acuerdo al número de miembros en 2010) 
 
Nombre de denominación  1960        1965                   1974        1985                 2000                 2010 
(Notas)                Miembros    Miembros         Miembros         Miembros       Miembros       Miembros 
                                                                         (1)                    (2)                       (3)                     (4)                   (5)                    (6) 

 

1   Iglesia Adventista Séptimo Día (1907)      3.381               7.903               16.316                20.000            142.438           272.720 
2   Iglesia de Dios (Cleveland, TN) (1939)     2.700               3.000                 6.910                10.500              16.400              80.000 
3   Asambleas de Dios (1930)                           2.211              3.352                 7.180                10.900              30.300              60.331 
4   Iglesia de Dios de Profecía (1933)                  837                 996                 3.000                  9.010              15.200              19.300 
5   Iglesia Metodista  Libre (1907)                    1.971              3.000                 6.319                  5.190              10.700              12.800 
6   Asamblea de Iglesias Cristianas (1934)          450                  700                 3.130                  5.300                8.900              11.300 
7   Iglesia del Nazareno (1972)                           -----                 ----                       200                 4.200              18.400               10.000 
8   Iglesia Evangélica Dominicana (1922)        1.476                3.000                4.649                  4.900                6.130               10.000 
9   Asambleas Hermanos Cristianos (1920)          550               2.500                 4.000                 4.200                5.300               10.000 10 Iglesias 
Cristianas/Iglesias de Cristo                 500              1.500                 3.000                 5.000                8.000               10.000 
11 Iglesia Cristiana Reformada (1981)                 ----                  ----                         95                2.392                7.750                 9.140 
12 Iglesia de Dios, Inc. (1940)                           1.100                1.200                 1.730                 2.500                3.080                8.845 
13 Arca de Salvación (1947)                                  300                  600                 2.100                 3.000                4.680                7.000 
14 Defensores de la Fe (1951)                                350               2.000                 3.000                 4.000                5.850                6.980 
15 Iglesia de Dios Pentecostal, M.I. (1945)          ----                    500                 1.340                  2.000                3.120                5.000 
16 Tabernáculo Evangélico (MMM)                      ----                   230                    830                 1.500                2.430                 5.000 
17 Iglesia Pentecostal Unida (1965)                       300                   400                    920                1.400                 2.300                 4.000 
18 Iglesia Episcopal Dominicana (1918)            1.083                1.266                 2.710                 2.700                 1.900                 4.000 
19 Iglesia de Dios en Cristo (1975)                        ----                   ----                    ----                   1.920                 3.120                 3.910 
20 Iglesia Biblia Cristiana – UFM (1949)              100                   150                    650                    980                 2.920                 3.750 
21Iglesia Pentecostal de Dios –CLANY                ----                    ----                    500                  1.800                 2.500                 3.300 
22Alianza Misionera & Cristiana (1969)               ----                    ----                     ----                      450                3.590                 2.550 
23Iglesia Evangélica Menonita (1946)                   233                   370                    780                     950                 1.620                 2.500 
24 Convención Bautista Dominicana                     ----                       50                    560                    940                  1.850                2.500 
25 Iglesia Episcopal Metodista Africana 
      (1899)                                                               492                1.200                 2.366                 1.180                  1.580                 1.810 
       Iglesias independientes                                 1.500                3.500                7.000                  9.000                11.000               13.000 
       TOTAL ESTIMADO                               21.334              40.717              84.717              118.592               176.090             601.856 
 
                 FUENTES: 

(1)  Clyde W. Taylor y  Wade T. Cogins.  Protestant Missions in Latin America:  Statistical Survey. 
Washington, DC:  Evangelical Foreign Missions Association, 1961. 

(2)  Brierly, Peter.  World Churches Handbook.  London:  Christian Research, 1997; además de fuentes de la denominación. 
(3)  Platt, Dario.  Nueva Esperanza para Santo Domingo.  Santo Domingo, República Dominicana:  Universidad CETEC, 1981, 

estadísticas de 1974. 

(4-6)Brierly, Peter.  World Churches Handbook.  Londres:  Investigación cristiana, 1997; además de fuentes de la  
         denominación. 
 
 

Iglesia Nueva Apostólica Internacional, con sede en Zurich, Suiza (fundada en 1832 en Inglaterra 
como la Comunidad Católica Apostólica; fue reconstituida en 1863 en Hamburg, Alemania) es una 
denominación pre pentecostal del siglo 19 que resultó de un movimiento de renovación espiritual 
llevado a cabo en Europa, el cual evidenció  “señales y maravillas” (habla en lenguas, profecías y 
saneamientos) bajo el liderazgo de apóstoles y profetas.  Hoy día tiene iglesias afiliadas en España, 
México, Colombia, Ecuador, Perú, Chile, Paraguay, Argentina, Bolivia, Venezuela y República 
Dominicana dentro de los países de habla hispana además de Portugal y Brasil. 



                                           

Asamblea de Iglesias Pentecostales de Jesucristo, Inc.  (con sede en Chicago, Illinois, pero tiene 
una relación histórica con la misma denominación en la Ciudad de Nueva York y en Puerto Rico.) 
ha realizado trabajo misionero en la República Dominicana, Nicaragua, El Salvador, Guatemala y 
México.  La denominación original en Puerto Rico, llamada Iglesia Pentecostal de Jesucristo, fue 
fundada en 1938 bajo el liderazgo del Rev. Félix  Rivera Cardona.  Durante los años 1940, muchos 
miembros de la iglesia migraron a la Ciudad de Nueva York, donde el Rev. Eduardo Pagan 
estableció una sucursal estadounidense entre 1946 y 1947 bajo el nombre de Concilio de las Iglesias 
Pentecostales de Jesucristo. 

Tabernáculo Evangelístico de la República Dominicana (TELRD), fundado en 1969 y afiliado al 
Movimiento Misionero Mundial establecido en Puerto Rico en 1963 por el Rev. Luis M. Ortiz, 
anteriormente vinculado con la Iglesia de Dios Pentecostal, Misión Internacional (1944-1960) como 
misionero en Cuba.  Hoy día esta denominación dominicana reporta 140 iglesias a nivel nacional 
con sede en Santo Domingo.  La iglesia materna en Santo Domingo se llama Tabernáculo 
Evangelístico Movimiento Misionero Mundial. 

La Asociación Misionera de Iglesias Pentecostales (AMIP), se fundó en Puerto Rico en 2003 por 
el Rev. José D. Muñoz.  Esta denominación es el resultado de una división en el Movimiento 
Misionero Mundial en Puerto Rico, fundado por Luis M. Ortiz en 1963.  AMIP informa que tiene 
iglesias afiliadas en República Dominicana, algunas de las cuales pudieron formar parte 
anteriormente de TELRD. 

                      ***********  

En julio de 2009, Guillermo Conard, Vicepresidente de la Asociación Evangélica Billy Graham 
anunció el lanzamiento de un esfuerzo evangelístico a nivel nacional, llamado “Mi Esperanza en la 
República Dominicana”, con la participación de aproximadamente 3.000 iglesias locales que fueron 
movilizadas por todo el país durante 2010.  Este esfuerzo fue realizado por dos caminos (1) 
preparación de tres programas televisivos de 30 minutos cada uno con mensajes cortos del Dr. Billy 
Graham o su hijo Franklin, que incluyeron música especial y testimonios.  Estos programas fueron 
televisados en uno o más canales de la televisión nacional; y (2) la implementación de “Mateo y sus 
amigos”, que se realizó como un esfuerzo evangelístico personal al entrenar miles de creyentes  para 
que invitaran a sus amigos, vecinos y familiares a tomar té, café y a comer en sus casas para que 
vieran el programa especial de televisión e invitarlos a que recibieran a “Jesús como su Salvador 
personal”. 

Este esfuerzo fue conducido por el Comité de la Comisión Nacional presidido por el Rev. Elvis 
Samuel Medina de la Iglesia de Dios (Cleveland, Tennessee) e incluyó a 26 otros miembros 
distinguidos:  Alejandro Pérez Gerónimo (Asambleas de Dios), Francisco Martínez (Convención 
Bautista Dominicana), Reynaldo Franco Aquino (CODUE), Braulio Portes (CNI), Gilda Peralta 
(CONACOPE), Elías S. Peña (CONEDO e iglesia Metodista Libre), Jorge Reynoso (Red Pastoral), 
Lorenzo Mota King (Sociedad Bíblica Dominicana), René Acosta (Iglesia del Nazareno), Jorge 
Marrero (Iglesia de Dios de la Profecía), Moisés Martínez Mateo (Iglesia de Dios Pentecostal, MI), 
Ezequiel Molina (Radio Ven, Mahanaim), Eduardo Marte (Alianza Cristiana y Misionera), Lucy 
Cosme (Puerta de Libertad y Bendición), Manuel Mejía (Hermanos Unidos en Cristo), Alejandro 
Figueroa (Iglesia Evangélica Dominicana), Marcial Reyes (Asamblea Cristiana), Manuel Medina 
(Iglesia Templos Bíblicos – World Team), Sergio Obdulio Santana (Concilio Interamericano), 



Marilyn Orozco (Asociación Cristo Viene), Francia Arias de Cornelio (Asambleas de Dios, 
Santiago), Marino González (Concilio Arca de Salvación), Kléber Lora (Compasión Internacional), 
Julio César Holguín (Iglesia Epìscopal Dominicana), Salustiano Mojica (UNEV) Y Pierre Philippe 
(Liga Bíblica). 

El Consejo Ejecutivo está compuesto por nueve miembros del Comité de la Comisión Nacional.  El 
Coordinador Nacional es el Rev. Miguel García.  El programa se divide en varias etapas:  
movilización de capacitación visual, implementación (marzo 2010) y seguimiento.  Abajo hay una 
actualización de este esfuerzo nacional. 

Al 16 de marzo de 2010, cerca de 45.000 cristianos de toda la República Dominicana fueron 
entrenados y preparados para compartir su fe como parte del mayor alcance evangélico realizado en 
la historia de este país caribeño.  El jueves, viernes y sábado entre el 18 y 20 de marzo, estos 
cristianos llevarán a cabo el último proyecto de Mi Esperanza, realizado junto en conjunto con la 
Asociación Evangelística Billy Graham (BGEA), con sede en Charlotte, Carolina del Norte. 

“Compartir el Evangelio de Jesucristo es siempre importante pero los líderes religiosos de la 
República Dominicana creen que ahora es el momento oportuno para que las iglesias traspasen las 
paredes,” dijo Bill Conrad, vice presidente de los ministerios internacionales en BGEA.  “Estos 
cristianos están tomando una valiente posición hacia Cristo Jesús, y sabemos que Dios hará honor a 
sus esfuerzos.” 

Los que están involucrados con este alcance serán huéspedes de sus vecinos, familiares y amigos 
para que vean tres programas televisivos obligatorios que se transmitirán  a nivel nacional, los 
cuales presentan testimonios de dos famosos dominicanos:  la estrella de los Cardenales de Saint 
Louis, el primera base Albert Pujols y el músico Juan Luis Guerra.  Los programas también 
incluyeron sermones de Billy y Franklin Grahan, doblados al español. 

Después de ver el programa, los huéspedes compartirán sus propias historias de cómo llegar al 
camino de la fe e invitarán a los presentes a comprometerse con Jesucristo.  Después vienen los 
esfuerzos para dar seguimiento a estos nuevos creyentes para involucrarlos en las iglesias locales 
para que aprendan y crezcan en su fe.   

Fuente: http://www.cristiannewswire.com/news/5717713323.html 

Después de meses de preparación, los programas “Mi esperanza” en la República Dominicana y en 
Puerto Rico, culminaron habiéndose realizado más de 59.000 eventos en casas entre marzo y abril, 
que incluyó un programa televisivo presentando por Billy o Franklin Graham y un testimonio 
personal del anfitrión.  En la República Dominicana, 55.391 personas se comprometieron ante 
Cristo y en Puerto Rico 13.797.  En conjunto, más de 5.500 iglesias a lo largo del espectro 
evangélico, se involucraron en los proyectos (en ambos países). 

Fuente:  http://www.billygraham.org/articlepage.asp?articleid=6160 

Grupos ecuménicos protestantes 

La Confederación Dominicana de Unidad Evangélica (CODUE), fundada en 1992, es un 
consorcio de denominaciones, federaciones, instituciones e iglesias evangélicas cuyas doctrinas 
fundamentales se basan en la Biblia.  Históricamente, ha sido dirigida por los siguientes ministros:  



Modesto Edwards (1992-1994), Miguel García Erías (1994-1998), Andrés Eduardo Rincón (1998-
2000), Silverio Manuel Bello (2000-2004), y Reynaldo Franco Aquino (2004 – actual). 

La visión de CODUE es promover una mayor unidad entre los evangélicos para mejorar la 
condición socio espiritual del país.  Su misión es desarrollar programas y actividades que sirva para 
mantener la relación sociedad iglesia para ofrecer soluciones a los problemas del país.  Actualmente, 
entre los miembros de CODUE incluye a 203 organizaciones, representando a más o menos 5.000 
iglesias evangélicas locales a nivel nacional, lo que hace que esta organización sea una de las más 
representativas de la población evangélica de la República Dominicana. 

Los miembros del Consejo Latinoamericano de Iglesias (CLAI ) incluye a los siguientes:  
Iglesia Metodista Libre Dominicana; Iglesia de Dios, Inc. (una denominación pentecostal fundada 
en Puerto Rico); Iglesia Episcopal Dominicana; Comunión Anglicana; Iglesia Evangélica 
Dominicana  (un esfuerzo conjunto de Hermanos Unidos en Cristo, Iglesia Metodista Episcopal y 
Presbiterianos Norteños, empezando en 1917),  Templos Evangélicos (fundado por la Misión de las 
Indias Occidentales/Equipo Mundial); e Iglesias Bautistas de República Dominicana (afiliada a 
Iglesias Bautistas Americanas de los EE.UU.). 

CONELA (Confraternidad Evangélica Latinoamericana) los miembros incluyen: conseguir 
información  

Consejo Nacional de Confraternidad de Pastores (CONACOPE), Confraternidad Evangélica 

(CONEDO), Consejo Nacional de Iglesias (CNI):  necesita descripciones 

Universidad protestante y programas educativos de teología en la RD 

La Universidad Nacional Evangélica (UNEV) en Santo Domingo es auspiciada por la Fundación 
de Universidades Evangélicas, la cual recibió la aprobación del gobierno en abril de 1985 por el 
Consejo Nacional de Educación Superior (CONES).  UNEV es un miembro de la Asociación 
Dominicana de Universidades (ADOU) y está afiliada con:  la Asociación Teológica Evangélica del 
Caribe  con sede en Jamaica; la Confraternidad Evangélica Dominicana (CONEDO); y la 
Confederación Dominicana de Unidas Evangélica (CODUE).  Tiene acuerdos internacionales con 
la Confederación de Universidades Cristianas (CONDUCE);  el Programa de Estudios en el 
Extranjero de la Universidad del Pacífico Azusa (APUNEV) en el sur de California; Universidad 
Columbia; Universidad Baylor; Centro Educativo Strong de San Juan, Puerto Rico;  La Escuela 
Internacional de Educación Física y Deportes de Cuba; el Insituto Cubano de Ciencias Pedagógicas 
y la Universidad del Pinar del Río; así como organizaciones paraeclesiásticas y religiosas.  El Lic. 
Salustiano Bolívar Mojica Rijo es el Rector. 

Los seminarios protestantes (a nivel universitario) incluye a los siguientes:  La Diócesis Episcopal 
de la República Dominicana tiene su propio seminario, el cual se encuentra en Santo Domingo y en 
la misma propiedad de la Iglesia Episcopal Epifanía.  Otras instituciones son:  el Seminario Bíblico 
Cristiano del Caribe, el Seminario Bíblico de la Iglesia de Dios y el Seminario Teológico Bautista 
Dominicano.  Además, hay docenas de institutos de Biblia que trabajan a nivel preuniversitario.  La 
Fraternidad Teológica Latinoamericana, (FTL) tiene una subsidiaria en Santo Domingo. 

 

 



Otras religiones 

En 1906, 2.3 por ciento de la población argumentó ser seguidores de otras religiones entre las cuales 
hay una amplia gama de creencias religiosas:  Espiritistas 2.2 por ciento, budistas 0.1 por ciento, 
Baha’i 0.1 por ciento, islamismo 0.02 por ciento, judaísmo 0.01 por ciento y religión china 
folklórica 0.1 por ciento (ver la página en Internet de la embajada dominicana.)   

La Tradición Católica Occidental Independiente incluye la Confraternidad de la Doctrina 
Cristiana Hispano Brasileña, San Pio X, fundada en Brooklyn, Nueva York por el Monseñor Héctor 
González en 1958.  Más tarde él estableció parroquias afiliadas en Puerto Rico, la República 
Dominicana y Brasil. 

En septiembre de 2009, el presidente de la República Dominicana firmó un acta para transferir un 
lote de terreno para la construcción de la primera parroquia de la Iglesia Ortodoxa Rusa (afiliada al 
Patriarcado de Moscú), donde viven más de 1.500 inmigrantes rusos.  La Iglesia Rusa Ortodoxa 
Fuera de Rusia (ROCOR) auspicia la Misión Madre de Dios de Kazan en Sosua, Puerto Plata, bajo 
la dirección del sacerdote Rafael Martínez González.  La Diócesis de Sur América y Buenos Aires 
de la Iglesia Ortodoxa Rusa en el Extranjero, bajo la dirección del Obispo Alexander 
(Mileant), con la sede internacional en La Canada, California, tiene dos grupos afiliados en la RD:  
Iglesia Ortodoxa San Nicolás El Taumaturgo en Puerto Plata y Capilla San Alejo en Jarabacoa, 
ambas bajo la supervisión del Rector Protoiereij Amvrosij. 

Entre los grupos cristianos marginados está:  la Iglesia de Jesucristo de los Últimos Días 
(Mormones de Utah),que llegó en 1978; en 2009 reportó 114.571 miembros en 2.000 iglesias 
locales.  Los Testigos de Jehová empezaron su actividad evangélica inmediatamente después de la II 
Guerra Mundial y en 2008 reportó 320 grupos con 29.158 seguidores.  Actualmente también están la 
Escuela Unida de Cristianismo (Asociación de Iglesias Unidas Internacional), Iglesia de Dios 
Filadelfia (EE.UU.) Congregación Mita y Voz de la Piedra Angular (ambas de Puerto Rico), 
Ministerios Creciendo en Gracia Internacional (Miami, Florida), Iglesia Universal del Reino de Dios 
e Iglesia Pentecostal Dios es Amor (éstas últimas dos son de Brasil). 

Entre las religiones no cristianas están, el budismo, Religión Folklórica China, Islam, Fe  Baha’i, 

judaísmo, Sabiduría Antigua, animismo y tradiciones Psíquico Espiritistas Nueva Era. 

Budismo: Hay una pequeña comunidad budista, que consiste principalmente de expatriados chinos 
y japoneses quienes participan en el Centro Zen de Santo Domingo (Japoneses Soto), la 
Verdadera Escuela Buda, y Soka Gakkai Internacional.  Además, hay un grupo del Maestro de 
Zen Thich Naht Hanh en Santo Domingo.  También, algunos inmigrantes chinos practican una 
variedad de religiones folklóricas que se centran en la veneración de sus ancestros. 

Hinduismo:  La Sociedad Internacional para la Consciencia Krishna (ISKCON), Meditación 
Transcendental (MT) y la Organización Internacional Sri Sathya Sai Baba. 

Islam:  Hay aproximadamente entre 5.000 y 10.000 residentes musulmanes, que incluye a muchos 
estudiantes extranjeros.  Los estudiantes musulmanes y las organizaciones locales, tales como 
Círculo Islámico de República Dominicana y el Centro Islámico de la República Dominicana 
(ubicado en Miami), ha ayudado a extender el Islam por todo el país.  La Sociedad Gurdjieff de 
Santo Domingo:  Seminarios Cuarto Camino en las enseñanzas e ideas de G.I. Gurdjieff y J.G. 



Bennett (sufismo –la dimensión interna mística del Islam).  También en el país hay una cantidad 
desconocida de asambleas locales espiritistas de la Fe Baha’i. 

El Círculo Islámico estableció la primera mezquita en la República Dominicana en el centro de 
Santo Domingo, a más o menos cinco minutos del Palacio de la Policía Nacional y de la 
Universidad Iberoamericana (UNIBE). La mezquita está abierta diariamente para las cinco oraciones 
(salat) y ofrece clases en estudios islámicos durante los fines de semana para señoras y niños.  
También ofrecen consultas médicas y medicamentos gratuitos, Consulta Al-Foutory, que está 
localizada en un edificio separado detrás de la mezquita.  Actualmente, debe haber hasta tres 
mezquitas en Santo Domingo, incluyendo Masjid-e-Islam, Masjid-e-Makki y Masjid-al-Noor, 
aunque se cree que las dos primeras ya no están activas.  Masjid al Noor es la única Masjid 
(mezquita) activa en RD y recibe toda la población musulmana para los dos Eids, Ramadan, Salat al 
Jummah y las cinco oraciones diarias.  Sin embargo, se está construyendo otra Masjid en Los 
Llanos, a más o menos 30 minutos en auto de la Mezquita al Noor en Santo Domingo. 

El Judaismo volvió a aparecer en la República a fines de los años 1930.  Durante la Segunda Guerra 
Mundial, un grupo de judíos que escaparon de los Nazis alemanes llegaron a la República 
Dominicana y fundaron la ciudad de Sosúa.  Se ha mantenido desde entonces como centro de la 
población judía.  De lo que se sabe actualmente, la población de los judíos en la República 
Dominicana es aproximadamente 300, la mayoría vive en Santo Domingo.  Un gran porcentaje de 
los judíos del país ha tenido casamientos mixtos aunque algunos esposos no judíos han formalizado 
conversiones al judaísmo y participan en la vida comunal judía.  Hay tres sinagogas y un Centro 
Educativo Sefardita Judío.  Uno es el Centro Israelita de  República Dominicana en Santo Domingo 
y el otro es un centro extendido también en Santo Domingo, y el otro es la primera comunidad 
establecida en el país en Sosúa.  

La tradición de la Antigua Sabiduría está representada por la Antigua y Mística Orden de los 
Rosacruces (AMORC) con dos logias:  Luz del Cibao Pronaos en Santiago de los Caballeros y la 
Logia Santo Domingo.  También, hay por lo menos 20 grupos en el país afiliados al Movimiento 
Gnóstico Internacional, tal como AGEAC (Asociación Gnóstica de Estudios Antropológicos 
Culturales y Científicos) en Santiago de los Caballeros y el Movimiento Cristiano Gnóstico 
Universal, ambos empezaron con las enseñanzas de V.M Samael Aun Weor (1917-1977). 

La Masonería llegó a la República Dominicana durante el periodo de la ocupación haitiana (1821-
1944) y parece que prosperó durante la Primera República (1844-1861), pero estas logias cerraron 
durante la ocupación española (1861-1865).  Sin embargo, las siguientes logias fueron fundadas   en 
las siguientes fechas:  Gran Logia de la República Dominicana (1858 por Tomás de Bobadilla en 
Santo Domingo), la Cuna de América No. 2 (1859, también en Santo domingo); Concordia No. 3 
(1859 en La Vega);  Perfecta Armonía No. 4 (1859 en Azua); Santiago, Nuevo Mundo No. 5 (1859 
en Santiago de los Caballeros);  La Fe (1861 en Santo Domingo) y La Restauración No. 11 (1868 en 
Puerto Plata).  El Gran Concilio del Antiguo y Aceptado Rito Escocés se fundó en Santo Domingo 
en 1861.  La sede está en la Zona Colonial de Santo Domingo.  Algunas de estas logias todavía 
existen y otras han sido fundadas más recientemente. 

La tradición animista está representada por la santería (de Cuba y Puerto Rico),Mialismo y Obea 
(de Jamaica y las Indias Occidentales), vudú (de Haití) y gagá (espíritus Rada que viene de la región 
Arada en el antiguo reino de Dahomey en el oeste de África); todas estas tradiciones forman parte de 
la cultura dominicana.  Aunque Gagá es de origen haitiano, ha sido practicada por muchas 



generaciones en la República Dominicana, al punto de que ha aparecido una variación dominicana 
de gagá.  La manifestación cultural de gagá es su baile y música, que busca celebrar la fertilización 
de la tierra y se celebra en la primavera.  La manifestación religiosa de gagá se relaciona con el vudú 
y santería.  Gagá nació en bateyes (compañías de los pueblos) en las plantaciones de azúcar, donde 
los haitianos llegaban a trabajar y a vivir con sus familias.  Desde entonces, el patrón de la 
migración haitiana ha cambiado drásticamente; hoy día los inmigrantes haitianos se concentran en 
áreas urbanas y trabajan principalmente en la industria de la construcción así como en el sector 
económico informal. 

Tradicionalmente, la mayor parte de los inmigrantes haitianos y sus descendientes en la República 
Dominicana seguían usando el vudú y lo practicaban secretamente debido a que el gobierno 
dominicano y la población en general miraban esta práctica religiosa como pagana y africana.  En 
Haití, el vudú incluye un sistema de hierología (literatura o aprendizaje de cosas sagradas) y asuntos 
ceremoniales.   

***** 

El grupo musical “la 21 División”, cuya sede está en la Ciudad de Nueva York, es uno de los pocos 
grupos que actúan y preservan la música afro dominicana en los Estados Unidos.  El nombre del 
grupo se deriva de la religión afro dominicana también conocida como vudú o santería dominicana.  
La 21 División alude a los 21 “naciones” (o divisiones) africanas que conforman la religión.  Cada 
“nación” es dirigida por una deidad o santo. 

La División 21 es una jerarquía de espíritus (loases) que ofrecen diferentes dones o poderes 
sobrenaturales a la gente a quienes tienen poseídas, tales como divinación, capacidad curativa, 
protección contra daños, buena fortuna, etc.  Cada nación o división de espíritus tiene sus propias 
características, tales como color, bebida y otros atributos. 

El vudú dominicano llegó junto con la migración forzada de africanos que venían del Congo  a 
trabajar como esclavos en las plantaciones de la isla.   Como en la mayor parte del Caribe, los 
esclavos sincretizaban a sus deidades con santos católicos para continuar adorando a sus dioses bajo 
una máscara forzada del catolicismo.  Por esta razón la religión puede llamarse Santería y sus 
deidades son llamados santos.  En estas ceremonias ocurre la posesión de espíritus. 

A continuación presentamos una discusión de algunos aspectos relacionados con la música y los 
bailes que se practican en estas ceremonias. Congos del Espíritu Santo es un ritmo y un baile que 
se originó de la Cofradía del Espíritu Santo en Villa Mella, un pueblo localizado al oeste de la 
capital de Santo Domingo.  La cofradía ha estado en existencia  en la sección de Villa Mella 
conocida cono Mata los Indios desde fines de los años 1500 cuando los esclavos africanos fueron 
traídos por primera vez a la isla.  La Cofradía es funeraria porque practica “un ritual de despedida” 
una vez al año, conocido como la Fiesta del Espíritu Santo para recordar a los miembros muertos.  
En otras oportunidades se agrupan para celebrar los cumpleaños de los fallecidos y se conoce como 
bancos y se celebran durante todo el año.  Se practica bajo el ritmo de Congos del Espiritu Santo y 
se baila en parejas siendo la mujer la líder.    La pareja de baile imita el cortejo del gallo y  la gallina.  
La mujer gesticula con una falda larga o con un pañuelo.  También, la mujer le pasa el pañuelo a 
otra mujer para cambiar de pareja.  Este festival solo se practica en Villa Mella.   

El 18 de mayo de 2001, el espacio cultural de la Cofradía  del Espíritu Santo de los Congos de 
Villa Mella fue proclamado por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 



Ciencia y la Cultura (UNESCO), como una de las diecinueve Obras Maestras Orales e Intangibles 
de la Herencia de la Humanidad.   

Palo es un ritmo similar al de Congos del Espíritu Santo.  El nombre palo puede ser también el 
nombre genérico para referirse a los ritmos folklóricos dominicanos.  Sin embargo, el nombre a 
menudo se refiere al ritmo que se toca con tres tambores altos.  El más grande de los tres se le llama 
Palo Mayor y los dos más pequeños Palo Menor.  Cada tambor se hace de un solo tronco de árbol.  
Los tambores se acompañan de un güira, el que mantiene el ritmo.  El ritmo del Palo se describe 
como la verdadera música nacional de la  República Dominicana contrario al popular merengue que 
nació de la música folklórica.   

El baile de Palo es también parecido al de Congos del Espíritu Santo; sin embargo, el baile Palo se 
define como “más pequeño y definido”.  Como Congos del Espíritu Santo, Palo también se baila en 
parejas; sin embargo, el hombre es el que lidera y a él le corresponde cambiar de pareja al tocarle el 
hombro a otro hombre. 

Gagá viene del carnavalesco Rará haitiano, que se celebra con una procesión al estilo afro criollo la 
cual tiene ritmos y danzas específicas.  La migración de Rará haitiano a la República Dominicana, se 
dio a raíz del movimiento de trabajadores de Haití a los campos de caña de azúcar dominicanos.  
Gagá se practica por toda la República Dominicana.  Hay dos tipos de Gagá en el país:  un estilo se 
encuentra en un pueblo al oeste llamado Elías Piña.  Este tipo es más teatral y puede representar a la 
policía, a los reyes y reinas y a los trabajadores. Este estilo también representa dramáticas escenas de 
muerte y violaciones.  El otro tipo de Gagá es visto más como espiritual y menos dramático.  El 
Gagá se realiza en una procesión y es una celebración que representa la vida salida de la muerte.  
Muy apropiadamente se sincretiza con la celebración de la Semana Santa cristiana (origen del 
catolicismo español y francés).   

La música, incluyendo las canciones y los instrumentos, ha sido adaptada por los dominicanos a su 
propia cultura.  Aunque la mayoría de la lírica de las canciones Gagá es en criollo haitiano, hay 
muchas canciones en español.  También hay varias canciones de merengues populares con el ritmo 
de Gagá.  Uno de los instrumentos claves es el bambú  o fututo, conocido en Haití como vaksin. 
Como lo sugiere uno de los instrumentos, el bambú se hace originalmente de bambú.  Sin embargo, 
ahora se hace de tubos de PVC lo cual es más barato y no se rompe tan fácilmente.  (Rodríguez 
añade que en la Ciudad de Nueva York, se usan los tubos de  PVC porque el bambú tiende a 
romperse en el clima frío.)  El bambú es la base para el ritmo.  El instrumento se golpea y se sopla.  
El bambú pequeño mantiene un ritmo fijo mientras que el más grande produce una melodía más 
larga con notas bajas.  El cornet o clerón es un cuerno de metal que toca melodías con notas largas.  
El orden de la procesión de Gagá es desde el frente hacia atrás:  el cornet, bailarines, bambú, 
tambores y campanas de hierro llamadas piano. 

En general, los movimientos de los bailes son muy fuertes y vigorosos comparados a los de los 
bailarines de Congos del Espíritu Santo y Palo.  En Gagá, los bailarines usan trajes coloridos.  Hay 
un líder llamado mayor que lleva un tipo de bastón.  Rodríguez dice que el bastón simboliza las 
armas usadas en artes marciales.  El mayor también lleva una cantidad de pañuelos coloridos 
amarrados a su cintura.  Cada punta del pañuelo va amarrada a una faja y cuelga de su cintura.  Cada 
color del pañuelo corresponde a una deidad del Vudú.  Las mujeres en Gagá son llamadas reinas y 
llevan banderas que señalan códigos específicos al resto del grupo.  El baile de las mujeres es más 



sensual que el de los hombres y el baile de la pareja es llamado tarea.  Otros participantes de la 
procesión van montados en zancos y la gente lleva máscaras que representan diablos. 

***** 

La tradición Psíquico-Espiritual-Nueva Era está representada por Teosofía (fundada en 1987), 
grupos afiliados al Concilio Espiritista Internacional, fundado en Brasil en 1992, basado en la 
doctrina espiritista de Allan Karde; cientos de psíquicos / espiritistas libres quienes se anuncian en 
los medios de comunicación locales y el Método Silva de Control Mental que es un programa de 
auto ayuda, un grupo Nueva Era fundado en Texas por José Silva (1914-1999), un parasicólogo 
durante los años 1950.   

Muchos católicos dominicanos practican el sincretismo religioso, el cual combina creencias 
animistas antiguas y prácticas de origen amerindio y africano con un catolicismo romano impuesto a 
los nativos americanos y esclavos africanos por las autoridades religiosas y civiles durante los 
periodos coloniales españoles y franceses.  El resultado es un “catolicismo popular” que mantiene 
elementos significativos de la espiritualidad amerindia y africana, que incluye las creencias 
animistas y prácticas tales como magia (blanca y negra, buena y mala), brujería, curanderismo y 
chamanismo ( el chamán es un intermediario con el mundo espiritual). 

Uno de los “santos folklóricos” famosos en la República Dominicana es Olivorio Mateo 
Ledesma (1874-1922, conocido como “Dios Olivorio” – olivorismo) quien inició un movimiento 
religioso campesino en la parte suroeste del país en 1908.  Olivorio era considerado por las 
autoridades como un “fanático religioso”.  Su popularidad empezó en la villa La Maguana Arriba, 
en el Valle San Juan, donde él era un campesino analfabeta.  Después de declarar que había visto 
una visión  de Dios, Olivorio le dijo a sus vecinos “Yo he sido envido por Dios a realizar una misión 
que durará 33 años, todos los que crean en mí se salvarán.”  Durante los próximos 14 años, Olivorio 
fue un predicador itinerante, profeta y curandero, quien convenció a muchos campesinos de que “el 
gran poder de Dios” está presente para sanar a la gente de sus enfermedades.  Sus seguidores 
(aproximadamente 1.000 o más, se llamaban olivoristas) fueron asesinados por las autoridades y 
otras personas en el nombre del progreso y el nacionalismo.  Su religión era llamada “una 
mezcolanza supersticiosa que conjura las creencias primitivas basadas en el animismo y la brujería”.   

Olivorio fue asesinado por la policía en 1922, junto con docenas de sus seguidores, después de 
haberlo buscado por cinco años durante la ocupación estadounidense (1916-1924) y las tropas 
dominicanas.  Sin embargo, este movimiento mesiánico no murió y más bien se mantuvo escondido 
hasta los años 1950, bajo el liderazgo de José Popa quien argumentó haber recibido el “espíritu de 
Olivorio”.  El olivorismo se revivió como religión Palma Sola bajo el liderazgo de Ramón Mora en 
La Jagua y los hermanos Plinio y León Ventura Rodríguez, quienes fueron  etiquetados como 
“comunistas”, “guerrilleros”, “budistas” y “manipuladores religiosos”.  La represión del movimiento 
Palma Sola en 1962  por las fueras de seguridad públicas del país, durante la cual cientos de 
olivoristas murieron, fue un fuerte golpe para el olivorismo como un movimiento de campesinos 
organizados.  Sin embargo, miles de sanjuaneros (gente del Valle de San Juan) continúan 
reverenciando al “Dios Olivorio” y apelan a su espíritu para sanarse y para obtener favores. 

Además, muchos sanjuaneros están convencidos de que los espíritus de los nativos americanos 
viven en cavernas y manantiales y que estos espíritus, junto con los dioses de Vudú (llamados 



“misterios”) pueden comunicarse con los humanos a través de medios poderosos (chamanes) 
quienes son los intermediarios entre el mundo de los vivos y la esfera sobrenatural. 
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